¿CONSAGRADOS Y/O ASOCIADOS?
Planteamientos semánticos específicos
en San Juan Bta de La Salle


Las ideas y las palabras

en los escritos de un Doctor en Teología
como clarividencia de su obra de consagrados
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Conceptos y términos de base
Planteamientos semánticos

en San Juan Bta de La Salle
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La  idea de CONSAGRADOS
1. Significado de la Consagrdación
     Juan Bta de La salle funcó un Instituto de personas consagradas. Se pretende en este capítulo diseñar una exploración a fondo de lo que significó para Juan Bta. de La Salle el centenar de términos que de una u otra forma empleó en la exposición de sus planteamientos religiosos. No se pretende una simple exégesis de términos. Sí se prefiere aclarar lo que en su pensamiento significó la ”asociación” de los maestros primeros para realizar una obra de Iglesia, la educación de los niños ”pobres”, y lo que luego significó la “consagración” de los que dejaron de ser simpes maestros cristianos y se convirtieron en “religiosos”, en personas de iglesia ”consagradas” por una vocación, por una dedicación, por unos compromisos expresados en forma de “votos” temporales o perpetuos.  
    Son un centenar  los términos los que se pueden seleccionar, primero para ver su significado filológico y semántico en el contexto en el que se emplean; y luego lo que significaron en la dinámica espiritual (en la ascética y en la mística) del Fundador de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Hay que reconocer que esos términos no agotan todo el pensamiento de un Doctor en Teología y Maestro en Artes, como era él. Pero ciertamente pueden dar luz para entender su pensamiento carismático, pensamiento que no debería alterarse con el paso de los siglos o con las ocurrencias de las personas. Si se confirma su solidez, será fácil desactivar los intentos de superar o adulterar sus intuiciones básicas. Si no se trata de algo básico, no faltarán intentos, que es cosa que por desgracia acontece cuando se sospecha que el carisma de un Fundador se queda viejo y se habla de “refundación”, acaso de “actualización” o de simple “rectificación” o “complementación” de su obra. 
   Se incurre entonces en la vanidad de enmendar  el mismo carisma del Fundador, subyaciendo en tales planteamientos la intencionalidad no siempre confesada de variar las intuiciones fundacionales, lo cual suele ser preámbulo de su aniquilación, como tantas veces ha acontecido en la Historia. No hay que extrañar que esto suceda, pues es normal en un cuerpo eclesial portentoso, como es el conjunto de casi dos millares de institutos religiosos católicos con referencia educadora que existen en el mundo, al cual se puede añadir para recuerdo el casi millar de los que han desaparecido a lo largo de los tres últimos siglos. Al fin y al cabo las congregaciones religiosas son criaturas contingentes en la Iglesia y ninguna de ellas tiene  garantías de eternidad 
      Entender mejor ese carisma y para rechazar o rehuir esas intencionalidades es la razón por la que se pretende en estas páginas dejar constancia de lo que San Juan Bta. de La Salle quiso. Y por eso se recoge un centenar de términos que acaso un tanto artificialmente  se vinculan a los dos conceptos claves que ahora se expresan con claridad y que durante tres siglos y medio no han sufrido ninguna variación fundamental.

    Entre esos conceptos importantes (son unos 33), algunos hacen referencia a la idea clarísima de Juan Bta. de La Salle de que su Instituto estaría compuesto fundamentalmente por “religiosos”, por “consagrados”. 
   Ello quiere decir que pensó en formar su Instituto con personas conscientes de que no son seglares, aunque sean laicos. 
     Su identidad consagrada fue una forma original en la Iglesia, que se diferencia de  las que regían los estamentos “regulares” vigentes hasta el siglo XVII: monjes, frailes, canónigos regulares, contemplativos, miembros de sociedades de otras órdenes reconocidas como las comunidades sacerdotales de vida común, y por supuesto los clérigos diocesanos. Su identidad de “laicos consagrados” terminó por ser reconocida como realidad religiosa integrada en los cuadros selectos de la Iglesia. Y eso se oficializó al declarar “religiosos” a los miembros del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas por el acto jurídico de una Bula, la de Benedicto XIII, In Apostolicae dignitatis solio, de 1725, y al añadir a los votos hechos por sus miembros en vida del Fundador, quien habló y escribió con contundencia y claridad de los compromisos de la pobreza y de la castidad, los otros dos votos que faltaban para entrar en la órbita de los religiosos “canónicos”.
      No hay que ignorar ni olvidar que esa añadidura no implicó variación esencial en la dinámica espiritual del Fundador, con más frecuencia, intensidad y claridad que si sus Hermanos los hubieran formulado explícitamente en sus anteriores fórmulas de profesión religiosa y compromisos votales. Y que además dejó en las “Reglas” que regían su comunidad capítulos y normativas exigentes, además de clarividentes, sobre esas dos realidades votales.

    La  idea de “consagración” estuvo explícita desde los primeros momentos del establecimiento de sus comunidades religiosas comprometidas en la animación de las escuelas cristianas. Aunque también es cierto que la idea complementaria, (¿o suplementaria?) de la “asociación” estuvo también viva en sus primeros momentos fundacionales y siguió latiendo en el Fundador y en sus primeros seguidores  durante su primera etapa. 
    Incluso su sentido asociativo se mantuvo  a lo largo de los siglos mediante la expresión consagratoria de la formula de los votos. El problema es el analizar el alcance de esa expresión en el contexto del itinerario fundacional y asumir una correcta interpretación no tanto jurídica cuanto ascética y espiritual, que es tarea que recientemente conmueve al Instituto vivo de los tiempos actuales. Pero es casi seguro que resultaría una traición al espíritu de Juan Bta de La Salle el poner lo asociativo por encima de lo consagrativo, o establecer alguna contradicción entre ambas dimensiones votales, alterando la recta interpretación que se ha dado del carisma lasaliano a lo largo de los tres siglos que pasaron desde la muerte del Fundador hasta 1966.
   Porque, si al principio sirvió la idea de asociación como expresión de la voluntad de aglutinar a los maestros seglares, buenos o no tan buenos, que se asociaron en torno al sacerdote Juan Bautista de La Salle para llevar “juntos” las escuelas, es necesario asumir la evolución superadora que ese vínculo asociativo implicó. Y es bueno recordar que desde los primeros momentos no todos los Hermanos que estuvieron con La Salle en sus escuelas asumieron la dimensión consagrativa. Si al  morir el Santo eran unos 104 los Hermanos que se hallaban vinculados al Instituto y pasaban del medio centenar los que había ya muerto siendo miembros del nuevo Instituto, está en torno al centenar el número de los miembros que, después de haber hecho el “noviciado” y comenzado a vivir en las comunidades como “religiosos”, se habían retirado por no sentirse con fuerza para continuar la nueva vida que habían abrazado  
 2. Proceso de maduración de la idea

   Los primeros maestros que se le juntaron para compartir los caminos que la Providencia les deparó entendieron que no eran profesionales aislados e independientes de la acción educadora. Eran asociados a otros maestros y sobre todo a un sacrerdote con carisma.
   La idea de asociación estuvo presente en la infraestructura de la primera escuela de caridad y en la media docena de centros escolares que surgieron viviendo todavía el pionero Adrián Nyel. Pero luego la “asociación” se vinculó con los otros votos (obediencia y estabilidad) que, por iniciativa de algunos de los maestros o por sugerencia del mismo Fundador, se añadieron a los primeros compromisos, que no pasaban de la convivencia en el vivir y de solidaridad en la docencia. 
   La obediencia “al superior y al cuerpo de la sociedad” y la estabilidad en la comunidad que se formó con la unión de todos, fueron pasos posteriores mucho más importantes que la simple asociación. Es lo que estuvo explícito en las fórmulas de los votos privados que pronunciaron muchos de sus mejores seguidores cuando les impulsó a llevar las escuelas como asociados y no sólo aislados, que era lo común entre los maestros de escuela de las parroquias urbanas y de las rurales. 

   Y quedó clara su orientación asociativa como punto de partida, aunque luego se fue ahondando más el ideal consagrativo al que el Fundador les llevaba de forma imperceptible. Incluso algunos de los más generosos también hablaron ya desde el principio de hacer los otros votos de pobreza y de castidad propios de los religiosos, tal como lo refleja el biógrafo Blain al relatar las primeras andanzas de la empresa fundacional.

   Una treintena de términos “asociativos” (29 se recogen aquí) deben ser analizados para entender el trasfondo de la idea de San Juan Bta. De La Salle. La asociación no se quedó sólo en un compromiso laboral de llevar las escuelas de forma compartida. Encajada la palabra en la solemne y trinitaria fórmula de los votos fue cobrando un sentido más profundo, como vamos a reflejar más adelante. Con todo no sustituyó la verdadera mística de la consagración religiosa tradicional. 
    En el contexto de toda la doctrina espiritual de Juan de La Salle estaba  entendida como punto de partida. El de llegada era mucho más ambicioso: era hacer  a sus “Hermanos” verdaderos religiosos adornados de la pobreza, de castidad y de la obediencia. 
     Pero eso llegaría sin prisas cuando la hora de la Providencia sonara. Y esa hora para él llego media docena de años después de su salto a la eternidad. Y esa hora estaba fijada en los planes de Dios para el años 1725.  

    Es bueno resaltar que la fuerza de los compromisos religiosos que los primeros Hermanos formulaban, y siguen formulando, se apoyaba en las palabras “me consagro enteramente a vos para procurar vuestra gloria cuanto me fuere posible y exigiereis de mi” pronunciadas ante la Stma. Trinidad. Y que el medio para realizar esa consagración se explicitaba en el compromiso de “unirse para tener juntos y por asociación las escuelas cristianas”. 
     Desde 1694 el sentido de estas palabras no dejó lugar a dudas de lo que significó y vinculó a los doce Hermanos que las pronunciaron.
	   Je me consacre tout à vous pour procurer votre gloire autant tout qu’il me sera posible et que vous le demanderez de moi…

	   Et pour cet effet je promets et fais voeu de m’unir et demeurer en société … pour tenir ensemble et par association les écoles gratuites 


    Además con las referencias más directas a la asociación y a la consagración, hay en el vocabulario lasaliano original un conjunto de términos que lo mismo encajan en el entramado de los “consagrados”  que en el de los “asociados”, si bien en el contexto de Juan Bta. de La Salle se van asimilando cada vez más a las exigencias de la consagración, que es entrega total y exclusiva  a Dios. 
   Vamos a elegir unos 40 vocablos que lo mismo se aplican a los “buenos maestros cristianos de escuelas de caridad iniciales (desde 1679 y 1680…)  que a los religiosos comprometidos con una consagración plena, que fue lo fue ya desde 1692 y fue clarificándose y profundizándose hasta su muerte el 31 de Abril de 1719.  Son unos cuarenta términos (41 exactamente) los haremos objeto de una visión estadística

    Es una elección aleatoria de un centenar de términos para explorar lo que late en la idea de la consagración y en la idea de la asociación y en ese terreno intermedio de la misión apostólica en la Iglesia, a favor de la cual SJBS originó, en el orden jurídico y  contra viento y marea, un nuevo tipo de familias selectas y consagradas en la Iglesia si bien se dedicara con carácter preferente un apostolado en el que estaban surgiendo otras muchas cual era el de la educación cristiana por la escuela.
3.Terminología en torno a la   CONSAGRACION
	Consagración: Consagrados y elegidos.

 Respuesta de Votos y Promesas
 Estos significan Compromiso y profesión o dedicación
 Vocación,  Perfección.  

Mediante la Fidelidad y la Estabilidad
El retiro, el alejamiento del mundo y valor del silencio,
marcan una diferencia con el estado secular
  Espíritu del propio del estado religioso
¿Los medios?

Regla y Obediencia al Superior y los permisos. 
 Pobreza y  amor a los pobres, con el Desasimiento
 Celibato y Castidad, la pureza y la  honestidad
El sacrificio de sí para llegar a la santidad

	Los términos usados por La Salle
tienen un sabor especial en su lengua original 
Número aproximado de frecuencia  (x) de uso 
en todos sus escritos.


	Consécration (67), Consacré (181).  Election (12) des elus (15) 
avec Voeux (106) et promesses (42)
Engagément (239) et profession (133) religieuse (15)
Et la Vocation (34) pour être religieu (180))
Sur tout la Perfección.  (111)
Par la Fidélité  (86) dans la Stabilité (7)
Les moyens: la retraite (114) , eloigement de  monde (850), le silence (142)
pour être diferent de l’état séculier (31)
On peut arrive a l’ état réligieu (69)
¿Les moyens?
Règle (271) et l’Obissence (231+233) au Supérieur (331) 
 Et démander le permission (116)
 Pauvreté (74) et pauvres (321) et le détachement (56) Renoncer (110)
Le Célibat (6) et la Chasteté (76), la pureté (70) et la  honnêteté (8)
Le Sacrifice (385) pour arriver a la Sainteté (87) des Saints (6.127) 
Son 32 términos dignos de seria reflexión


Presentación aproximada de las frecuencias de uso de
  términos que establecen especial referencia a la idea de

 “consagración” de los Hermanos
32 términos

	Siglas
	1
RC/RD
	2
C-DP
	3 MD-MF-

MR
	4
CT-MO 
	5 D1-D2D3
	6 R1-R2
	7 CE-EP
	8
CB
	9
Total

	Significado
	Reglas Comun/

Regla de 

Director
	Cartas

Docum/

personales
	Med. Dom.

+  Fiestas

+ Retiro
	Colecc

Método orac.
	Deberes

1.2.3.
	Epit.
Deberes
	Conduite

Ejercpied/
	Regl. Cortesía
	Total


No se contabilizan Mns 103 (sobre seminarios de maestros), los Directorios y  los Cánticos para el catecismo
por su inseguridad, acaso ambigüedad, como obras de SJBS
	Siglas
	RC/RD
	C-DP
	MD-MF-

MR
	CT-MO 
	D1-D2-D3
	R1-R2
	CE-EP
	CB
	T

	Consacré/s

Consécration
Total
	0+0
2+ 0
	0+0

1+ 5
	13-30+ 1

0+2+ 0
	4+7

2 +1
	33+19-56

17+4+ 2
	4
17
	4+6
0+14
	4

0


	181
67
=248

	Religieu / s
Éta religieu 
Voeu
Total
	4
5
17
	5 + 12

16

18
	23 +44+ 1
8+  15 + 6
0+11+0
	11 + 2
4+3
6+1
	7+0+2

2+4+5
28+10+4
	0+0
0+0
3+2
	40+16
0+0
1+5
	17
1
0
	184
69
106
=350

	Profession  de travail
 Religieusse
Total
	4+0

2+0
	6+0
3+1
	9+21+2
2+1+0
	8+3
1+0
	23+24+10
3+2+0
	4
0
	0+16
0+0
	16
0
	146
15
=161

	Règle
	21+7
	43+12
	24+14+1
	35+4
	9+1+2
	1
	59+8
	36
	277

	Vocation

Perfection

Engagément
	0
2

4+0
	5+1
1+3
10+3
	7+7+1
25+32+4

47+62+13
	4+1
22+17
8+9
	4+0+3
12+1+0
62+15+32
	0
1

3
	1+1
4+0
40+16
	0
0

17
	35
124
343
=502

	Retraite

Monde

Silence

Séculiers

Total
	6+2
6+0
20+2
1+0
	4+4
37+7

22+0

6+2


	15+43+3
126+193+18
4+13+0

5+3+0


	11+0
36+43
4+15

4+0


	2+0+0
72+61+78
5+2+6

0+1+0


	0
43
6

5


	2+47
2+8

33+6
0+0


	45
44

4

4


	184
774
142
31

=1131

	 Sacrifice
	0+0
	1+0
	1+9+2
	26+7
	93+43+41
	22
	1+142
	1
	389

	Fidélité

Stabilité
Total
	0
0+1
	13+0
1+1
	9+14+2
0
	11+4
0
	16+2+0
1+0+0
	0
0
	4+10
0+1
	1
1
	86
6
= 92

	Obéissance

Obéir

Supérieur

Permission

Total
	12+1
0+1
43+41
22+10
	31+3
20+0
23+5
15+0
	107+11+0
101+6+0

92+17+1
0+2+0
	42+9

30+4
20+0
7+1
	3+3+9
16+20+3
3+4+0

2+6+2
	1
10
1
2
	0+ 1
5+11
21+0

40+2
	0
5
45

5
	233
232
321
116
=902

	Pauvre

Pauvreté
Détachement

Renoncer

Total
	5+1
+14

0+0
0+0
	22+2
7+0

1+2
8+0
	5+58+102
2+29+2

9+25+0
12+56+5
	4+15
6+11

1+2
6+2
	2+4+28
0+9+4

0+0+14
8+9+10
	38
7

3
2
	26+9
11+2

0+0
0+1
	0
0

0
1
	321
104

59
110
=594

	Chasteté

Pureté

Honnêteté
Total
	5+0
4+0
0+0


	0+1
0+0

8+1
	5+17+1
5+17+1

0+0+0
	6+5
0+1

0+0
	15+19+0
12+4+0
0+0+0
	0
0

0
	0+1
2+17
8+0
	1
5
0
	76
    68
9
=153

	Election
	0+0
	8+0
	1+9+2
	1+0
	1+1+0
	1
	0+1
	0
	25

	Sainteté

Sanctification

Saints
Total
	0+0
0

139+4
	2+0
1

114+18
	12+17+0
1

412+1190+103
	2+11
2+1

169+
 +294
	16+8+8
0

804+444
   +1347
	2
0

197
	0+9
0

241+483
	0
0

69
	87
5

6035
=6136

	Total
	
	
	
	
	
	
	
	
	10.190


	Consagración: situación de  llegada
     Aunque en la terminología de La Salle se usa las palabras más usuales en el entorno en el que se vi ve, hay un deje de originalidad y de profundidad enlas expresiones que se empleas. Los términos de consagración y de consagrados no son muchos. Abundan más periféricos de la idea central, como virtudes y votos, profesión, ministerio y vocación, espíritu de entrega a Dios sin medida y  dedicación, elección, llamada, fidelidad, sacrificio y renuncia.

  Pero en los Hermanos fue naciendo la conciencia de su dignidad y de sus compromisos, de manera que aparece claro en los biógrafos que los seguidores del Fundador eran “personas no del mundo. Quedó pronto clara la conciencia en la Iglesia que los Hermanos de las Escuelas Cristianas no eran simples cristianos dedicados a la instrucción, profana y religiosa, de los pobres sino que eran “religiosos consagrados” muy diferentes de los simples maestros de las escuelas de caridad.

    Todos fueron descubriendo muy pronto de la mano del Fundador una vida comprometedora y eclesial nueva. No se sentían clérigos, ni monjes, ni frailes. Se sentían y se sabían religiosos. Y se los respetaba y btrataba como tales.
    De los maestros que trabajaron con él en los tiempos de Nyel (1679 a 1684) a los que se configuraron a partir de 1692 y 1694 hubo un salto cualitativo. Con su estilo persuasivo y su ejemplo cautivador el Fundador logró el milagro de una conversión portentosa. Cuando les propone, o le piden, hacer ya un voto de obediencia en 1682 y cuando “doce”, de los 30 que eran, hacen en 1694 voto perpetuo de obediencia, de asociación, de estabilidad para poder enseñar gratuitamente a los pobres, las actitudes son claras.
   Para entonces eran acaso dos o tres docenas los que se habían acercado a su obra y ya se habían retirado por encontrarla muy exigente. Pero eran cerca de 40 los que se sentían protagonistas de una consagración. Estaban impregnados del espíritu de la nueva obra e intuían que un Instituto religioso estaba naciendo en la Iglesia, arrullado por una consagración que non era de monjes, ni de frailes, ni de clérigos, sino de laicos, que no seglares, no sólo asociados para una obra buena, sino consagrados por una vocación convertida en ministerio eclesial. La educación cristiana de niños pobres, de pobres mendigos hijos de mendigos que poblaban Francia, y de pobres hijos de artesanos, de trabajadores de diversos niveles y alcances, era el campo de acción. Pero el compromiso con Dios, en presencia de la Santa Trinidad, era el alma de la unión. Todos se daban más o menos cuenta de que era Dios quien los convocaba por medio de un hombre santo y los quería consagrados a El en plenitud y no sólo asociados, unidos, para hacer el bien.

     Al comenzar el siglo XVIII, en 1702, tenían los miembros de la nueva familia religiosa tal conciencia y tal claridad de que eran ya religiosos que resulta impensable, a la luz de de los documentos que salían de la pluma del Fundador, que dudaran de lo que ellos eran en la Iglesia y de lo se esperaba en la sociedad de su estilo de vida y de apostolado.
   Los años posteriores ya sólo resultaron tiempos de perfeccionamiento y de mejor preparación de los escritos, que es lo que hizo Juan Bautista en los últimos años.


4  Terminología de La Salle relacionada con 

los ”sagrados” compromisos de la CONSAGRACIÓN
4.1   CONSAGRACION  ...  CONSÉCRATION
	Obras SJBS
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	Consacré/s

Consécration
	0+0

2+ 0
	0+0

1+ 5
	13-30+ 1

0+2+ 0
	4+7

2 +1
	33+19-56

17+4+ 2
	4
17
	4+6

0+14
	4

0


	181
67
=248


    De las 248 veces que, en los escritos de La Salle, aparece la palabra “consagración o consagrado”  (consécratrion ou consacré), en una tercera parte se refiere a la acción litúrgica y eucarística, por la que se recuerda la acción de Cristo en la última cena en la que  convierte el pan y el vino en su cuerpo y sangre. Y otra tercera parte aproximadamente alude  al término como sinónimo dedicación, entrega y compromiso en una acción. Consagrar es “hacer algo o a alguien sagrado”. Es “dedicar, ofrecer a Dios por culto o voto una persona o cosa” (Dicc. RAE).
     Pero la otra parte, amplia alude a ese acto transformador por el que, en virtud de la intención libre del hombre, se realiza una entrega sagrada, un compromiso religioso ante Dios, una vinculación  misteriosa de algo o alguien humano con el Ser Supremo: y se establece una relación de una persona, un objeto, un lugar, un tiempo o una actividad con la divinidad o con lo trascendente. En esta tercera dimensión es donde situamos la actitud del Fundador de un Instituto, como el de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.
      Juan Bta de La Salle se había propuesto al comienzo de su aventura fundacional llevar una vida de entrega total a Dios. Y había escrito:
     “Reservaré todos los días un tiempo, como de un cuarto de hora, durante el que debo emplearme en renovar mi consagración a la Stma Trinidad”  (Doc pers. Reglas que me he impuesto)

	   “Je prendrai tous les jours un temps pour le quart d’heure que je dois employer pour renouveler la consécration de moi-même à la très sainte Trinité”. 


    La consagración claramente queda en su espiritualidad como la entrega a Dios y la superación de toda actitud o valoración mundanas, es decir de vinculación preferente con el mundo. La consagración en este sentido es idea de superación, de desprendimiento terreno, de sacralización de algo que es profano y natural. Supone despredimiento y se pone la relación con Dios por encima de lo terreno, como la familia propia, las posesiones materiales, los hábitos naturales que todo ser normal tiene que realizar y mantener en la vida. Para Juan Bta de La Salle la consagración es elevación, es separación, es purificación, es dedicación a la cosas de Dios.

   Con todo hemos de recordar que los sentidos del término y del concepto son tratados (248 veces) en sus escritos. Este triple sentido podría tener el término, los términos, que tan claramente están definidos en los diccionarios de espiritualidad  y en el vocabulario de cualquier autor ascético de la época.

a)    Alusión a la acción sacrificial de la Eucaristía: “consagración del pan y del vino para su conversión en el cuerpo y sangre de Jesús. La Salle lo hace en los Deberes del cristiano explicando la Eucaristía y lo hace con frecuencia en sus meditaciones y en sus tratados de piedad 
b)    Sentido de “dedicación” a  una labor, a una misión, a una misión, a un  estado o forma de vida y en cuya dirección se realizan todas las acciones y se orientan preferentemente todas las capacidades o facultades. Muchas veces le brota la expresión de consagrados, dedicados,  a una misión o a un trabajo.
c)   Entrega incondicional a Dios de forma “religiosa”, es decir como acto libre e inteligente de compromiso (voto) con el Ser Supremo, hablando racionalmente, o con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, si se prefieren formas cristianas y evangélicas de expresarse. Es lo que tenemos que clarificar.
   Las fórmula de votos que usó Juan de La Salle alude en todas las ocasiones a esa tercera dimensión: “nous nous consacrons entièrement à vous”... et  faisons voeu de... (dice en el llamado voto heroico del 21 de Noviembre de  1691) que es el texto en que por primera vez aparece el término y la idea.
   Y reitera el sentido en otras ocasiones posteriores. “Prosterné dans un très profond respect devant votre infinie et adorable Majesté, je me consacre tout à vous”. Es la fórmula de 1694 pronunciada por cada Hermano y redactada por Juan Bta de La Salle, según Blain.

    Será la idea básica que repetirá continuamente el Fundador a los Hermanos desde el momento en que quedó el Instituto configurado como un centro religioso, es decir consagrado a Dios, y con unos hombres “religiosos”, es decir alejados del mundo y entregados a las labores del espíritu. Una docena de textos selectos nos ayudarán a entender todo lo que La Salle dice sobre la consagración, punto de arranque de su concepción original de la identidad de sus “religiosos”. 
    “Como alejados del mundo, os habéis consagrado a Dios para vivir en esta comunidad con un desprendimiento total de todo lo que el mundo es capaz de satisfacer a los sentidos y por asegurar vuestra permanencia. Debéis considerar tal día como el comienzo de vuestra dicha en la tierra, a fin de que lleguéis a la plenitud un día en el cielo” (Med. 191.1 y 2)
	    Ç’a été en vous retirant du monde que vous vous êtes consacrés à Dieu pour vivre dans cette Communauté avec un dégagement entier de tout ce qui est dans le monde capable de contenter les sens, et pour y fixer votre demeure: vous devez considérer ce jour-là comme celui auquel a commencé votre bonheur sur la terre, pour être consommé un jour dans le Ciel. MF 191,1,2 


   La razón y la finalidad están muy claras en afirmaciones como las siguientes:
    “Habéis recibido grandes gracias de Dios cuando os ha sacado del mundo y os ha llamado a un ministerio que no busca más que la salvación de las almas ¿Os habéis de verdad consagrado a Dios de tal manera que hayáis renunciado a todo para no pensar más que él y en los deberes de vuestro empleo? 

      Hacedlo al menos desde ahora mismo para poneros en estado de ejercer un ministerio tan santo” (Med. 146. 3.2)
	  MF 146,3,2
 Vous avez reçu de grandes grâces de Dieu lorsqu’il vous a retirés du monde et qu’il vous a appelés à un ministère qui ne regarde que le salut des âmes: vous êtes-vous tellement consacrés à Dieu que vous ayez renoncé à tout pour ne plus penser qu’à lui et aux devoirs de votre emploi? 

      Faites-le au moins dès à présent, pour vous mettre en état de bien exercer un si saint ministère. 


   El texto de esta meditación sigue y ahonda admirablemente en el sentido de esa consagración estable, permanente, santificadora.
   “Pero no ha sido para ese día sólo para el que os habéis debido consagrar  a Dios. Como habéis hecho una consagración de vuestra alma y vuestra alma vivirá eternamente, vuestra entrega a Dios debe ser eterna. Y si la comenzáis en la tierra, no debéis haberlo hecho sino como un aprendizaje de lo que deberéis hacer eternamente en el cielo” (Md 191.1)
	MF 191,1,2
    Mais ce n’a pas été pour ce jour-là seul que vous avez dû vous consacrer à Dieu: comme vous y avez fait une consécration de votre âme, et que votre âme vivra éternellement, votre dévouement à Dieu doit être éternel et, si vous l’avez commencé sur la terre, ce n’a dû être que pour y faire comme un apprentissage de ce que vous devez faire éternellement dans le Ciel.” 


    La Salle entiende la consagración, no sólo como acto libre y generoso del hombre ante Dios, sino como regalo de Dios que concede al hombre, que ha concedido a los Hermanos para quienes él escribe. Es una gracia divina que es preciso merecer. La consagración religiosa, la entrega a Dios, es un don que hay que agradecer y no tanto un sacrificio que hay que sufrir… No es el consagrado el que elige, sino el que es elegido, el que recibe una vocación. La voluntad libre y la inteligencia consciente del hombre actúan, eligen y optan, y mantienen luego la opción. Pero la luz y la fuerza vienen de Dios. 
  Presupone un don y por lo tanto tiene algo de sorpresa que impresiona y de alegría que embarga el ánimo de quien  la recibe. Entra dentro de la dimensión ascética de San Sulpicio y de otros movimientos de la época,en donde la Trinidad Stma Constituía la referencia suprema del creyente.
    “Habéis recibido grandes gracias de Dios cuando os ha sacado del mundo y os ha llamado a un ministerio que no busca más que la salvación de las almas ¿Os habéis de verdad consagrado a Dios de tal manera que hayáis renunciado a todo para no pensar más que él y en los deberes de vuestro empleo?  Hacedlo al menos desde ahora mismo para poneros en estado de ejercer un ministerio tan santo”  (Med. 146. 3. 2)
	  “ Vous avez reçu de grandes grâces de Dieu lorsqu’il vous a retirés du monde et qu’il vous a appelés à un ministère qui ne regarde que le salut des âmes: vous êtes-vous tellement consacrés à Dieu que vous ayez renoncé à tout pour ne plus penser qu’à lui et aux devoirs de votre emploi? 

    Faites-le au moins dès à présent, pour vous mettre en état de bien exercer un si saint ministère”. MF 146,3,2 


      Entre las últimas cartas de su vida, se conserva la que dirigió desde San Yon a su sobrina que le había escrito para invitarle a asistir a su “consagración” religiosa como agustina y por lo tanto como entregada a Dios en el monasterio y en un estilo en el que también había entrado su hermano Santiago José, (Agustinos de París) y su hermana Rosa, prematuramente fallecida en 1681 en el monasterio agustiniano de Reims.

  “Os quedo agradecido por haberme dado a conocer el día de vuestra profesión y yo participo del gozo que tenéis y del ardiente deseo de consagraros enteramente a Dios. Es conseguir en esta vida un adelanto del gozo eterno” (Carta 120)
	LI 120.2

“Je vous suis très obligé de m’avoir fait savoir le jour de votre profession et je prends bien de la part à la joie que vous en avez et à votre ardent désir de vous consacrer entièrement à Dieu. C’est vous procurer en cette vie un avant-goût de l’éternelle” 


   Y es que en su espiritualidad, para La Salle la consagración se diseña como una nueva vida, teológicamente diferente de la que lleva, por la virtud, cualquier simple cristiano, aunque apostólicamente se integre en el conjunto de otras muchas formas de servir a la Iglesia y de responder a la llamada divina.
    La Salle hace en su perspectiva teológica que el consagrado es mucho más que el simple cristiano bautizado. Por eso el Hermano, que es religioso, no es un simple maestro cristiano que hay unna hermosa labor evangelizadora.   El mantenerse en dependencia divina es un deber de todos los hombres. Pero es un deber especial para los que están consagrados a Dios.  Es necesario diferenciar una persona consagrada de otra que no lo está por las obras.
   “Es necesario que se pueda distinguir una persona consagrada a Dios de un seglar por su exterior y por la manera como se comporta” “Md 92.2

	MF 92,2,2 
il faut qu’on y sache distinguer une personne consacrée à Dieu d’avec un séculier par son extérieur et par la manière dont il * s’y comporte.


    La Salle, como buen doctor en Teología, sabe que lo importante para el cristiano es la consagración del Bautismo, por encima de los aspectos reforzadores de otros aspectos consagrativos. Pero su originalidad está en resaltar esos actos de la criatura libre, cuando se entrega a Dios y renueva sus compromisos bautismales. Es demasiado paulino su pensamiento para no darse cuenta de lo que es el injerto en Cristo y de lo que significa la entrega al Padre a imitación del Verbo encarnado.
    Lo recuerda hablando de la responsabilidad que implica el encargarse de la educación de los niños “que han sido creados por Dios, pero sobre todo han sido consagrados a El por medio del Bautismo” (Med 205. 1)
	M 205  1.2 

   Lui-même vous a chargé en vous faisant les dépositaires et les conducteurs des enfants qui sont à lui, et sur lesquels il s’est acquis le droit de Père, non seulement par création, mais aussi par le saint baptême en vertu duquel ils lui sont tous consacrés”.    [ Idea repetida en MD 46,3,1 ; DA 302,3,20 ; DB 3,2,13] 


   El modelo de consagración se aclara con ejemplos de santos entregados a Dios, empezando por la gloriosa Virgen María, la Madre de Jesús, de la que La Salle se declaraba tan devoto.
    “La Iglesia hace una gran fiesta del día de la Presentación de la Stma. Virgen, puesto que es el día en que se consagró a Dios para entregarse a él para toda la vida, a fin de librarse, no sólo de la corrupción del siglo, sino de toda ocasión de ocupar su espíritu en los vanos pensamientos de este mundo y de poner su corazón en las cosas creadas, pues ella había sido hecha sólo para amar a Dios y para darse del todo a El”. (Md 199.1)

	MF 191,1
    “Ce n’est pas sans sujet que la sainte Église fait une grande fête de la Présentation de la très sainte Vierge, puisque ç’a été en jour qu’elle s’est consacrée à Dieu pour lui être dévouée pendant toute sa vie, afin de s’éloigner, non seulement de la corruption du siècle, mais d’ôter toute occasion à son esprit de s’occuper des vaines pensées de ce monde, et à son coeur de mettre son affection à des choses créées, lui qui n’avait été fait que pour aimer Dieu et pour se donner tout à lui”. 


    La consagración que hace el Hermano es una forma de comenzar a vivir una nueva vida, que le vincula  a la familia de Dios. Entrar en ella no es unirse a un grupo de amigos, es muchos más: vuncularse por la consagración a otros consagrados.
   “Si vosotros no habéis venido al mundo sin pecado, como San Juan, debéis hacer al menos lo posible para quedar limpios, después de vuestro nacimiento espiritual y de vuestra consagración a Dios”. Med 162.1

	MF 162,1
   Si vous n’êtes pas venus au monde sans péché comme saint Jean, du moins vous avez dû faire de sorte de vous en exempter depuis votre naissance spirituelle  et votre consécration à Dieu.


     Y por ello hay que revisar con frecuencia la coherencia con esa nueva dignidad que se adquiere por la consagración a Dios. No es dignidica social, ni siquiera eclesial. Lo es trascendental, suprema, divinizadora de la cristura
    Dice a los Hermanos: “¿Habéis pensando, durante este año [que termina], y que Dios os ha dado la vida y hecho posible realizar todas vuestra acciones,  que ellas deben estar todas consagradas a El y que le hacéis injuria cuando las hacéis por otro fin que no sea por él mismo?”
	MF 90,3,2 
     “Avez-vous souvent pensé, pendant cette année, que Dieu vous ayant donné la vie et vous aidant à faire toutes vos actions, elles lui doivent être toutes consacrées, et que vous lui faites injure quand vous les faites pour un autre fin que pour lui?”


    Y la aplicación a cada cristiano que se entrega a Dios,  a cada Hermano, La Salle la saca de manera espontánea y lógica
   “Retirándoos del mundo es como vosotros os habéis entregado a Dios para vivir en esta comunidad con desprendimiento pleno de todo lo que en el mundo es capaz de satisfacer los sentidos y para fijar aquí vuestra morada. Debéis considerar este día como aquel en el que comienza vuestra dicha sobre la tierra, para ser un día consumada en el cielo. Y  no debe ser para vosotros sólo el día en que os habéis consagrado a Dios. Como habéis hecho una consagración de vuestra alma y ella vivirá eternamente, vuestra entrega a Dios debe ser eterna. Y si la habéis comenzado sobre la tierra, no debe ser aquí más que un aprendizaje de lo que haréis eternamente en el cielo.” (Med. 191.1)
	  MF 191,1,2
      Ç’a été en vous retirant du monde que vous vous êtes consacrés à Dieu pour vivre dans cette Communauté avec un dégagement entier de tout ce qui est dans le monde capable de contenter les sens, et pour y fixer votre demeure: vous devez considérer ce jour-là comme celui auquel a commencé votre bonheur sur la terre, pour être consommé un jour dans le Ciel. 
    Mais ce n’a pas été pour ce jour-là seul que vous avez dû vous consacrer à Dieu: comme vous y avez fait une consécration de votre âme, et que votre âme vivra éternellement, votre dévouement à Dieu doit être  éternel et, si vous l’avez commencé sur la terre, ce n’a dû être que pour y faire comme un apprentissage de ce que vous devez faire éternellement dans le Ciel”. 


4.2   Qué significó para La Salle  ser RELIGIOSO Y VOTOS

                        “religieu” y “voeux”
     El resultado de la consagración es hacwer a los protagonistas ser de la categoría de “religiosos”. Eso son los Hermanos por el hecho de su entrega a Dios y a todo lo divino. Los Hermanos se convierten en personas sagradas, en religiosos, lo que ante Dios les da un significado especial; ante la sociedad se presentan como seres singulares y diferentes del mundo y por lo tanto merecedores de un respeto y veneración; y ante sí mismos les confiere una situación especial que es preciso asumir con humildad, pero con realismo y significatividad.
    Son 184 veces las que se emplea en La Salle la idea e religioso/religiosa y son 69 las que se habla de “estado religioso”. 
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      Son unas 106 veces las que usa la expresión de votos como compromisos o habla de los votos como gesto de dignidad o como puerta de entrada al estado de consagrados a Dios.

    La idea sintética “religiosos y votos” se hizo realidad en la vida del Santo Fundador desde las primeras veces en que se emitieron los compromisos votales. Se dio con ellos entre los maestros un paso decisivo para ser Hermanos de verdad. Es probable que ya antes se llamaban “hermanos”, pues era un término usual entre los miembros de cofradías, asociaciones, oratorios y grupos afines. Lo era probablemente entre los gremios de los maestros de París: escuelas menores y maestros calígrafos. Pero también se usaba en forma latina (fray) en institutos “formales” o “regulares”, como el de los agustinos, el más conocido por La Salle por motivos familiares, el de los franciscanos, los mínimos (P. Barré) o los dominicos.

     Se puede dudar si el sentido de voto que hicieron los maestros después de la asamblea, según Blain en 1684 y según Maillefer en 1686 (23 de Mayo), tuvo verdadero sentido religioso, o fue sólo acto de devoción privado y piadoso.  Los reunidos, (casi todos los maestros)  hicieron en el Retiro predicado por Juan Bautista un voto trienal de obediencia, aunque había quien quería hacer los tres regulares de pobreza, castidad y obediencia, incluso para toda la vida, según Blain. No es claro el sentido y no seguro que en la mente de La Salle tuviera sentido de estricto estado religioso, al menos en ese momento. De hecho él les persuadió que fuera sólo de obediencia y sólo por un año. Su medida fue prudente: al renovarlo al año siguiente, faltaba 4 de los 12 que lo habían emitido.
    Pero de lo que no cabe duda es de que pronto esos votos “particulares” tuvieron un profundo sentido de consagración religiosa, nada menos que ante la Stma Trinidad, que dio a sus protagonistas conciencia de una responsabilidad moral comprometedora.

   Los Hermanos, que habían sido maestros asociados, se sintieron progresivamernte “consagrados” a la Stma Trinidad y se sintieron “religiosos” con toda plenitud desde el momento del llamado “voto heórico” (21 Noviembre de 1691) y de las profesiones votales que siguieron (1691, acaso 1692 y sobre todo 1694), fechas en que hicieron voto de obedeciencia, de asociación y de estabilidad en la citada sociedad. Se sintieron elegidos por Dios y supieron lo que era una vocación divina, al ser conscientes de su estado, ministerio y situación.
    Los términos empezaron a ser reiterativos y pronto quedaron consignados en las Meditaciones, en las Cartas, en la Colección y en los documentos personales del mismo La Salle,  aunque  de esos años no queda ninguna carta de La Salle (salvo la de 1682) ni escritos del momento, salvó alguna forma inicial de la “Colección de varios trataditos”.
    El sentido de esa vida religiosa no tanto alude a la dimensión espiritual, sino al estado generado por el hecho de la consagración.  El término de “religiosos” cobró carta de naturaleza en la terminología de la comunidad.
     “No es menos importante ser regular fuera de la casa que dentro de ella, porque se debe dar siempre edificación al projimo. Es lo que se debe exigir especialmente a las personas religiosas”. (Med. 92.2)
	MD 92,2
   “Il n’est pas moins de conséquence d’être régulier hors de la maison que dedans, parce qu’on y doit donner de l’édification au prochain et [c’est] ce qu’on doit exiger particulièrement des personnes religieuses”  


   Para la Salle el concepto de religioso se contrapone frecuentementen con el de mundano, seglar, terreno. El religioso por naturaleza debe estar lejos del mundo. Hay que reconocer el dualismo maniqueo de su pensamiento y el peso en sus expresiones de la ascética sulpiciana dualista, la cual se aplicaba con rigor incluso a los sacerdotes seculares. Hay que alejarse del mundo para no corromperse. Hay que mantener la pureza de la fe y ésta sólo viene de Dios.
   Cuanto más alejado del mundo, en consecuencia se será mejor religioso, por poder vivir sólo para Dios.
     “[San León] prohibió a los religiosos mezclarse en los asuntos del siglo. Estad persuadidos de que es para vosotros, más que para todos los otros,  a quienes afecta estga prohibición”.(Md 114.3)
	MF 114,3. 
   “Ce saint défendit aux religieux de se mêler des affaires séculières: soyez persuadés que c’est pour vous, plus que pour tous les autres, qu’il fait cette défense.”


   ¿Y eso por qué? Por el principio de la fuga mundi, que La Salle  cada vez iba comprendiendo major y trasladando su persuasión a sus “religiosos”. Se dará su pensamiento inmutable desde esos años, hasta los últimos consejos en su testament.
    Por esos años dice en alguna de sus primeras “meditaciones” para los Hermanos:
   “Lo que pierde ordinariamente a los religiosos es la frecuencia del mundo, porque eso les impide la comunicación que deben tener de Dios”. (Med. 174.2)
	    “Ce qui perd ordinairement les religieux, c’est la fréquentation qu’ils ont avec le monde, parce qu’elle les retire de la communication qu’ils doivent avoir avec Dieu”. Med 174.2


      Y entre sus últimas palabras quedó la consigna de “huir del mundo por ser precisamente religioso” y por la clara conciencia de no ser los Hermanos ya “gente del mundo”. Tradicionalmente se ha considerado en el Instituto de los Hermanos que el mensaje final de La Salle fueron estas palabras, si bien algunos dijeron que fueron más adorno de Blain que realidad de un moribundo a punto de perder el conocimiento. 
   Sea de ello lo sea, la idea y el sentimieto es profundamente coherente con todo el mensaje de La Salle

   “Si queréis vivir y morir en vuestro estado nunca tengáis trato con la gente del mundo. De lo contrario os aficionaréis a su modo de obrar y os cautivarán sus conversaciones. Entonces, por complacerles, tendréis que aprobar sus discursos y caeréis en la infidelidad a vuestras Reglas, dejaréis de cumplirlas, os disgustaréis de vuestro estado y lo abandonaréis”. (Blain cap 18)

    Prácticamente todas las enseñanza de La Salle desde 1692 y 1694 sobre lo que significaba “vida religiosa” y todas su enseñanzas para sus seguidores, a los que consideraba ”verdaderos religisosos”, fueron nítidamente enseñanzas para “consgrados”.
    Las meditaciones (son 209) y las cartas (133 ó 134) son las más explícitas. De estas dos fuentes tan personales se pueden seleccionar varios cientos de pensamientos indiscutibles como referencia de la identidad religiosa de los Hermanos.
    “Lo que debe distinguir [a los consagrados] de los que viven en el mundo y gozan de su libertad es la dependencia.  Decía San Lorenzo Justiniano que cualquiera que quiera entrar en una sociedad  religiosa debe primero despojarse de su propia voluntad” (Md 7. 3 ) 
	  MD 7,3, 
   “C’est ce qui doit les distinguer de ceux qui vivent dans le monde et qui jouissent de leur liberté. C’est pour cela que saint Laurent Justinien * dit que quiconque veut entrer dans une société religieuse, doit tout d’abord se dépouiller de sa propre volonté”.


   El otro rasgo distintivo de quien se consagra a Dios es la sencillez; y con ella, la humildad. Cuando el hombre se compara con los demás puede sentirse superior o diferente en muchas cosas. Pero cuando se mira a la luz de Dios, se sabe criatura pequeña y siente el deseo de dar gracias a Dios por los dones que de El recibe. La Salle debíó sonreírse, o dolerse, cuando el Hno Matías en sus años juveniles se permitía en una carta declarse hermoso y con cualidades que le hacían mirar con desprecio el estado en el que se había comprometido. 
      Con cierto humor, que no ironía, La Salle le decía al vitado Hermano, como respuesta a una carta de él reibida:

        “No tiene Vd ni un ápice de vergüenza al decir: un tan elegante joven como Vd que esta un estado como éste… Vd es [por lo visto] un maravillosamente hermoso joven. ¡Cómo puede Vd hablar así  de Vd mismo! ¿Son esas palabras propias de un religioso?” (Carta 47)
	LA 47,8 
 “N’avez-vous point de honte de dire: un si beau jeune homme comme vous, être dans un tel état! Vous êtes un merveilleusement beau jeune homme! Comment pouvez-vous parler ainsi de vous! Sont-ce là des termes propres à un religieux!” 


    Para La Salle junto a la humildad tiene que venir el silencio, el suficiente recogimiento, la vuelta de la mirada hacia el interior del alma, para tener siempre el pensamiento puesto en las cosas de Dios. Lo expresa en las muchas veces en que habla del silencio y de la paz interior.
   “¿Habéis sido exactos en guardar el silencio?  Es el primer medio para establecer la regularidad en una casa, sin el cual no nes posible esperar que haya orden en una comunidad religiosa” (Med. 92.1)

	MF 92,1
    “Avez-vous été exacts à garder le silence? C’est le premier moyen d’établir la régularité dans une maison, sans lequel il ne faut pas s’attendre qu’il y ait de l’ordre dans une communauté religieuse.” 


    Y signo de la comunidad religiosa consagrada a Dios es el hábito que diferencia externamente a los consagrados de aquellos que son seglares y  personas del mundo. Por eso también La Salle valoraba mucho los modos de vestir y no consintió cambiar el mismo vestido común para todos los Hermanos distribuidos ya por ocho casas, cuando escribía hacia 1690 la “Memoria sobre el hábito”, documento con el que respondía a las pretensiones de intromisión que manifestaba el párroco de San Sulpicio.
    “El cambio de hábito parece cosa de importancia en una Comunidad. Por eso se han tomado precauciones al respecto en la mayor parte de la comunidades religiosas, a fin de quitar toda occasión de cambios.” (Mem. Hab. 02)

	   “Le changement d’habit paraît de conséquence dans une Communauté: aussi a-t-on pris bien des précautions dans la plupart des Communautés religieuses pour ôter toute occasion à un tel changement. “ (Mem. Habit. 02)


    Y más importancia, como es normal, daba La Salle a los votos. Es el instrumentos expresivo de la consagración de la comunidad y de la persona religiosas. Es el acto de religión que él mismo explica exhaustivamente en su multiformme catecismo de los “Deberes del cristiano”. La Salle habla 106 veces de los votos en los escritos que de él se conservan. Las veces que lo hizo por oral, y por escrito en muchos documentos conservados, son más.
     Teológicamente entiende por voto, en conformidnad con el catecismo delConcilio de Trento, la promesa  en homenaje a la divinidad.
     “Voto es una promesa hecha a Dios de una cosa buena y que no impide hacer otra major. Por eso, si la cosa que se vota es mala, el voto es nulo. Y si, después de haber hecho un voto, por ejemplo de hacer una peregrinación, se hacen votos de religión, ya no se está obligado a realizar el primero, porque el segundo es mucho mejor”. (Deb.A  204)
	DA 204,0,7 
     Le voeu est une promesse faite à Dieu d’une bonne chose qui n’empêche pas d’en faire une meilleure. Ainsi si la chose qu’on voue est mauvaise, le voeu est nul; ou si après avoir fait voeu, par exemple, de faire un pèlerinage, on fait les voeux de religion, on n’est plus obligé d’exécuter le premier, parce que le second est beaucoup meilleur. 


     Esa idea de la promesa hecha a Dios, y esa valoración de la actitud latreútica que implica el voto en el ser inteligente y libre, nos lleva a apreciar los votos como algo más que un acto piadoso. La forma como lo explica La Salle es clara  y sencilla. Define el voto como homenaje y lo considera como medio de unión profunda con Dios.
    “No se puede hacer votos más que a Dios, por que el voto es acto de religión que no puede dirigirse más que a Dios, a quien se reconoce por el voto como soberano, con dominio que Dios tiene sobre el hombre y sobre las cosas que se le ofrecen.  

    Cuando algunos poco instruidos dicen que hacen un voto a la Stma Virgen María o a algún santo para agradecer alguna gracia recibida o para pedir otras, es preciso entender que el voto se hace a Dios para honrar a la Stma Virgen o al santo o para pedir alguna gacia a Dios o agradecrle la recibida por intercesión de la Stma Virgen o del santo” (Deberes 1. 204 y Deberes 2. 4.)
	DA 204
    “On ne peut faire des voeux qu’à Dieu seul, parce que le voeu est un acte de religion qui ne peut se rapporter qu’à Dieu, et qu’on reconnaît par le voeu le souverain domaine que Dieu a sur soi ou sur les choses qu’on lui offre. 
   Ainsi lorsque quelqu’un peu instruit dit qu’il fait voeu à la très sainte Vierge ou à quelque saint pour les remercier de quelque grâce qu’il a reçue, ou pour leur en demander quelqu’une, il faut entendre qu’il fait voeu à Dieu pour honorer la très sainte Vierge ou quelque saint, ou pour demander quelque grâce à Dieu ou le remercier de quelqu’une qu’il a reçue, par l’intercession de la très sainte Vierge ou de quelque autre saint.“ 


    Aplicar a los maestros del grupo de Paris en 1686 esta visión nos da la idea doble, de que La Salle les dejó claro lo que era esa ofrenda a Dios que hacían de su libertad (voto de obediencia) y de una posterior capacidad de elección (voto de estabilidad y de asociación). Tuvo pues el acto de profesión que realizaron un profundo sentido de fortalecimiento de una empresa educadora que todos ellos consideraban como querida por Dios, y a la que ellos habían sido llamados como un privilegio. 

     Que no todos lo entendieron así, o si lo entendieron no fueron coherentes,  se demuestra por los abandonos que en los primeros momentos se dieron (4 de los 12 primeros en el primer año) y probablemente un centenar largo de los  23 o 25 años siguientes, hasta la muerte de La Salle en 1719. 
   No deja de clarificar La Salle la moral del voto y de formular alusiones a los pecados que se podían cometer por el incumpliento. También es prueba de ello el número de los que no hicieron votos en ese primer año (entre 15 y 18 en 1696) o bien porque no quisieron o porque La Salle, que los conocía, se lo desaconsejó o claramente se lo  impidió.
   “Se peca contra el voto cuando se hace indiscretamente o sin suficiente piedad, cuando no se cumple luego en tgodo o en parte, o cuando se retrasa en ejecutarlo sincausa justa (Deberes 1. 204 y Deberes 2. 4.)
	DA 204,0 
   “On pèche contre le voeu quand on le fait indiscrètement * ou sans piété, quand on ne l’accomplit pas en tout ou en partie, et quand on diffère de l’exécuter sans cause légitime”. 


   Es interesante conocer las motivaciones que, también en los Deberes del Cristiano, se entretiene en clarificar. Y es sugestivo y gratificante imaginar que eso mismo decía a sus primeros maestros para persuadirlos a dar el paso hacia la consagración. La pedagogía de los compromises votales es uno de los rasgos más cautivadores de la Historia de la fundación del Instituto y uno de los temas más tratados por los comentaristas del santo, sin que se hayan terminado las teorías, las utopias, las hipótesis y las afirmacioes magisteriales de quienes quieren decir lo que el Santo no dijo o no decir lo que sí dijo. 
 “Es una cosa muy ventajosa y muy agradable a Dios hacer votos y obligarse de esa manera a hacer algún bien, pues ello significa testimoniar el gran afecto que se tiene al servicio de Dios. Pero es cosa rechazable y dañosa hacer votos sin discreción. Por este motivo no se debe nunca hacer votos sin el consejo de persona sabia e ilustrada que conozcan particularmente el fondo de nuestra alma”. (Deberes 2.4.)
	  DB 2,4
    “C’est une chose bien avantageuse et bien agréable à Dieu de faire des voeux et de se contraindre ainsi par une sainte nécessité à faire quelque bien  car c’est témoigner la grande affection qu’on a de rendre service à Dieu. 
    Mais c’est une chose blâmable et très dangereuse de faire des voeux sans discrétion: c’est pour ce sujet qu’on ne doit jamais en faire sans l’avis d’une personne sage et éclairée qui connaisse particulièrement le fond de notre âme”. 


   En este contexto de pensamiento es como hay que valorar lo que hicieron los primeros y los posteriores Hermanos adheridos a la tarea educadora. El mismo La Salle pronunció, ya sacerdote, esos votos y quiso hacerse como uno más de los asociados y luego como uno más en la consagración mediante los votos. Era el precio debido para poner en funcionamiento la obra de las Escuelas Cristianas inspiradas por Dios y ejecutada por los hombres elegidos.
    Como “consagrado” quedó en la Historia para lograr superar los obstáculos del período fundacional y de los posteriors momento de lucha por salvar el propio carisma y desarmar las inrigas de sus adversarios.

    También desde su cualidad de protagonista hay que entender sus consejos y consignas cuando hablaba de la consagración por medio de los votos y sugería a los Hermanos ser fieles a sus compromisos. Ellos estaban dispersados por las  58 obras que puso en funcionamiento (más los 3  noviciados) en 26 localidades a lo largo de su vida. De tan ingente labor quedaban, a la hora de su muerte, en pie 42 y un noviciado. Estaban en 22 lugares diferentes. En ese conjunto, unos 104 Hermanos, casi todos con votos, atendían a uno  4.500 escolares y eran ya más de 15.000 “ciudadanos cristianos” los que habían pasado por sus escuelas desde el año 1679. La fuerza de base estaba en los Hermanos y su misión se hallaba sostenida por la consagración y expresada bajo forma de asociación, por la formulación votal.
   ¿Pudiera haberse sostenido  esa obra ingente, que pronto se extendería por toda Francia (10.000 Hermanos en 1904 cuando surgió la Ley Combes) hasta llegar a casi 200 países del mundo al final del siglo XX (184 en el años 2000), si sólo hubiera estado detrás de ella una “asociación” de maestros piadosos?
     Es también interesante la claridad y la libertad con que en este terreno de los compromisos religiosos le gustaba actuar a La Salle. A un Hermano (H. Humberto) en la Carta  34 le decía:
   “Con respecto a los votos, no es a mi a quien corresponde determinar algo al respecto. La determinación tiene que venir de Vd. mismo. Pero, como me pregunta por mis sentimientos al respecto, os respondo que yo no veo nada que pueda ser obstáculo por vuestra parte.”

	LA 34,3 
 “À l’égard des voeux, ce n’est pas à moi à vous déterminer là-dessus, votre détermination doit venir de vous-même. Comme vous me demandez mon sentiment, je vous dirai que je ne vois rien qui y puisse mettre obstacle de votre côté”.


   Respecto a los Hermanos, siempre fue respetuoso con las elecciones de los que se enfrentaban a los compromisos votales, aunque muchos de ellos se desanimaran y se alejaran luego. La Sociedad de los  Hermanos ofrecía una vida llena de sacrificios y de austeridades. Y, a pesar de ello, muchos se sentían entusiasmados con la misión. A los fieles y a los no tan fieles La Salle siempre les trataba con respeto a sus opciones personales. 

     Al Hno Gabriel Drolin le recomendaba que no se inmiscuya en los votos de su compañero (¿y hermano carnal?) que había ido a Roma con él.
  “No creo que Vd debiera mezclarse en la dispensa de los votos del Hno Gerardo. Es un espíritu de los más inconsantes que he conocido en mi vida, que no es apto para el mundo y hubiera sido apto para la Trapa”
	LA 15,4 
  “Je ne crois pas que vous deviez vous mêler de la remise des voeux du Frère Gérard. C’est un esprit des plus inconstants que je connaisse et qui n’est pas propre pour le monde et aurait été propre pour la Trappe. “


 Respeto de los votos de los Hermanos, es interesante resaltar que, aunque no eran los tres votos clásicos de las congregaciones y órdenes regualares, lo cual siempre fue un tema relativamente misterioso en la ascética de la Salle, el Santo trató siempre darles un carácter de la máxima importancia y hasta solemnidad.

  No quiere ello decir que La Salle no sintiera en el alma el abandono vocacional de algunos de sus mejores discípulos. El Hno. Ponce, después de haber sido muy importante en las comunidades del Sur como Visitidor y Director de Avignon, se marchó llevándose el dinero de la comunidad. EL Hno Medardo, Director de Mende, se marchó luego de haber casi destruido la obra de la escuela. El Hno. Nicolás Vuyart, que había hecho con él y con Gabriel Drolin el voto heroico de 1691, se alejó de él en 1704  y arruinó el Seminario de  Maestros de S. Hipólito de París. 

 Respecto a este último La Salle escribía a Drolin el 27 de Abril de 1705:

 “Yo sé muy bien que Vd esta muy lejos de hacer lo que ha hecho el Hno Nicolas y eso ha hecho que yo esté muy confíado en Vd.” (Carta 17)

	LM 17

   “Je sais bien que vous êtes bien éloigné de faire ce que fait Frère Nicolas et c’est ce qui a fait que je me suis si fort confié en vous.”


   La referencia a la Stma. Trinidad, como idea cumbre de la Divinidad, como supremo centro de la consagración, iluminó la atención de los Hermanos. El Fundador del Instituto tuvo mucho cuidado de resaltar la fiesta de la Stma. Trinidad, fecha solemnen en la que todos los Hermanos renovaban su consagraciín por medio de los votos. 

   El texto de la Regla, al menos de la última revisión de La Salle, cuando la completó en los últimos meses de su vida por encargo 16  Hermanos del capitulo general de 1717, se daba una importancian singular a esa renovación.
 “La víspera de la fiesta de la Stma Trinidad se hará lectura espiritual desde las cuatro tres cuartos hasta las seis. Enseguida el Hno Director hará una charla; y si no, hará una lectura en el Rodriguez referente a los votos.
  Y el dia de la Stma Trinidiad, por la mañana, se mandará decir una misa por la Comunidad a una hora acomodada y todos comulgarán en ella. Después de la accion de gracias, los Hermanos, de vuelta ya a casa, harán la renovación de los votos de la manera habitual.“ (R.C 21. 5-8)

	  R C. 23

   “La veille de la fête de la très sainte Trinité on fera lecture spirituelle depuis quatre heures trois quarts jusqu'à six heures; ensuite le frère Directeur fera un entretien sinon on fera une ecture dans Rodriguez touchant les voeux.

    Le jour de la fête de la très sainte Trinité, le matin on fera dire une messe pour la communauté à une heure commode à laquelle tous communieront.

    Après l'action de grâces, les frères étant de retour à la maison feront la rénovation des voeux à l'ordinaire laquelle exceptée, les exercices se feront comme le jour de saint Joseph.”


  Siempre el Fundador tuvo interés para que los Hermanos supieran con claridad a qué obliagaban aquellos votos que ellos hacían, no en la iglesia como cualquier otra institución reglar, sino en la comunidad. ¿Sería porque sentía que los votos de los Hermanos no eran del todo públicos, o al menos los tradicionales, como para hacerlos en la Iglesia de forma abierta o acaso sería porque quería incrementar el sentido de intimidad de semejante ceremonia fortalecedora de la piedad? 
   Este rasgo externo sigue siendo algo no clarificado del todo. De los que no cabe  duda es que la obligación en conciencia de los convertido en Objeto del voto esaba muy claro en la mente ndel Fundador.

 En la Colección de Trataditos, al menos desde 1711, pero probablemente desde su primera redacción en 1696, La Salle había escrito con precisión:
     A qué obligan los votos de los Hermanos de las Escuelas Cristianas

  Obligan acuaro cosas:

1. A tener las Escuelas por asociación, con aquellos que se han asociado en la Sociedad o que se asociarán en el porvenir e ir a cualquier lugar a que sean enviados; y a hacer cualquier otra cosas en la que se lespodrá emplear por sus superiores

2.   A permanecer estables en la sociedad duranste todo el tiempo por el que hanhecho el compromiso, si poder marcharse por si mismo o bajon cualquier pretexto que sea.

3.   Si acontece que viene a faltar del todo la Sociedad, a no dejarla del todo por este motivo, sino a seguir, aunque tengan que pedir limosna y vivir de  sólo pan a fin de no dejar la Sociedad ni las Escuelas.

4. A obedecer

  Primero al Superior de la Sociedad que haya sido elegido y a los que le seguirán a continuación.
 Segundo, a los Directores particulares que son o serán dados por el Superior de la Sociedad.
     Tercero al cuerpo de la sociedad, sea que el dicho cuerpo esté representado por varios miembros o sean los superiores o bien otros reunidos en su nombre

   Están oblidados a obeder a todos los dichos bajo pena de pecado mortal todas las veces que ellos manden en virtud de los votos. 

	R. 1-4

   Ce à quoi obligent les voeux des Frères des Écoles chrétiennes. * 

Les voeux o   Obligent à quatre choses : 

    1. À tenir les écoles par association, avec ceux qui se sont associés dans la Société, et qui s’associeront dans la suite, en quelque lieu qu’on puisse être envoyé ; ou à faire toute autre chose à quoi on pourra être employé par ses Supérieurs.

    2. À demeurer stable dans ladite Société, pendant tout le temps pour lequel on se sera engagé, sans pouvoir sortir de soi-même, sous quelque prétexte que ce soit. 

    3. S’il arrive qu’on vienne à manquer de tout dans la Société, à ne la jamais quitter pour ce sujet, mais à se résoudre plutôt à demander l’aumône et à vivre de pain seulement, pour ne point abandonner ladite Société ni les écoles
  4. À obéir : 

Premièrement, au Supérieur de la Société, qui a été ci-devant choisi, et à celui ou à ceux qui le seront dans la suite. 

Secondement, aux Directeurs particuliers qui sont ou seront donnés dans la suite par le Supérieur de la Société. 

Troisièmement, au Corps de cette Société, soit que ledit Corps soit représenté par plusieurs, soit Supérieurs, soit autres, assemblés audit nom. 

  On est obligé d’obéir à tous ceux ci-dessus, sous peine de péché mortel, toutes les fois qu’ils commandent en vertu des voeux. 


  No entramos ahora en la valoración de las dimensiones morales (concepto de obediencia, superiores, cuerpo de la sociedad, pecado mortal, voto), pues tendríamos que salir del contexto en el que fue escrito el texto. Lo que interesa es el alcance institucional del compromiso tal como entendieron los que hace tres siglo formularon esa “profesión y esos votos”

  Queda también el curioso interrogante del tipo de votos y de la consagración que en los primero tiempos se hicieron, alejados de los tradiconales tres votos de los religiosos”regulares” y sobre todo del porqué no asumnió el Fundador la explicitación del voto de pobreza  y del voto de castidad en todos los años de su gobierno fundacional.
 Para dejar la cosa clara se añadía en este librito de la Colección.
  “Por los dichos votos se comprometen todos los aspectos indicados bajo pecado mortal y se sigue que, después de haberlos hecho, no se puede, durante todo el tiempo por el cual se ha hecho el voto, ni marcharse, ni querer salir de la Sociedad, ni tratar de ser  echado de ella, bajo  ningún pretexto, sin violar el voto y cometer un pecado mortal y un sacrilegio” (Colecc. 2)
	R  2

“Par lesdits voeux, on s’engage à toutes les choses ci-dessus, sous peine de péché mortel; d’où il s’ensuit, qu’après les avoir faits, on ne peut, pendant le temps pour lequel on a fait voeu, ni sortir, ni vouloir absolument sortir de soi-même de la Société, ni vouloir obliger à être renvoyé, sous quelque prétexte que ce soit, sans violer son voeu et commettre péché mortel et sacrilège. “


Que se tomaba muy en serio las obligaciones morales deivadas de los votos se advierte en los textos más ascéticos, como en las Meditaciones, y en los más personales, como las cartas.  En estos textos se habla con “ardor” de los deberes de conciencia y del impresionante valor espiritual y moral que se atribuye a los compromisos religiosos. 
    Los Hermanos en vida del Fundador eran conscientes de sus obligaciones morales y votales y sabían que no eran simples devociones piadosas, sino algo mucho más comprometedor realizado nada menos que ante la Stma Trinidad. 

 En la única vez en que alude a los votos en el “Método de Oración” llega el Santo a escribir este pensamiento, que a muchos comentaristas hace dudar si no es una añadidura posterior ajena a la pluma del autor del libro.
    Si la avaricia me lleva a [desear] recibir alguna cosa de los escolares o de sus padres, contra las reglas y contra los votos, me fortaleceré con este pensamiento: ¿De qué me sirve ganar todo el mundo, si pierdo mi alma?

	EM 17
    Si la cupidité me presse de recevoir quelque chose des écoliers ou de leurs parents, contre les Règles et les voeux, je m’armerai de cette pensée: “Que me servirait-il de gagner tout le monde et de perdre mon âme? ” (Mt 16, 26). 


4.3.   SIGNIFICADO  DE PROFESION, TRABAJO, RELIGIOSO 
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    En las terminologías actúales solemos englobar la idea de la emisión de los votos y de la consagración a Dios con el término de “profesión”, especificando la idea con el adjetivo de “religiosa”. Son 146 las veces que el Santo habla de profesión, la mitad de ellas aludiendo al oficio, al ministerio, a la dedicación y al trabajo o empleo que se desarrolla. Y un poco menos de la mitad alude a algo que tiene que ver con la virtud o con la fe: profesión de pobreza, profesión de fe o de una religión, profesión de obediencia, de oración o de abnegación.

    No llega a la docena las  veces que con el término alude a la profesión de consagrados o de la emisión de los votos, como cuando escribía a la sobrina, hija de su hermano Pedro, que le invita a su profesión religiosa.
   “Quedo muy agradecido de haberme hecho conocer el dia vuestra profesión y me uno al gozo que Vd. tiene y a vuestro ardiente deseo de consagraros enteramente a Dios. Ello significa lograr en esta vida un antegusto de la vida eterna”. (Carta 120)

	    LI 120

 “Je vous suis très obligé de m’avoir fait savoir le jour de votre profession et je prends bien de la part à la joie que vous en avez et à votre ardent désir de vous consacrer entièrement à Dieu. C’est vous procurer en cette vie un avant-goût de l’éternelle”. 


   O bien cuando recuerda en “Los Deberes del Cristiano” los impedimentos del matrimonio:

   “El segundo impedimento del mafrimonio es el voto solemne, que consiste o en la profesión hecha en un monasterio por el hecho de ser religioso o religiosa o la recepción del orden del subdiaconado”. (Deberes 1. 310)
	DA 310
   … “Le second empêchement [au mariage] est le voeu solennel qui est ou la profession faite dans un monastère pour être religieux ou religieuse, ou la réception de l’ordre de sous-diacre. “


     Al hablar  de la profesión de los votos como expresión de la consagración late siempre un interrogante. ¿Por qué La Salle no explicitó en forma de profesión clara los votos de pobreza y de castidad, cuando tan nítida y exigentemente coloca en la Regla y en cientos de referencias los deberes internos y orales de las virtudes referentes a la pobreza y a la castidad?
    Las interpretaciones han sido muchas, aunque las resuestas quedaron zajadas, a nivel de hechos, con la Bula de aprobación de 1725, la cual explicitó los tres votos. Esta explicitación sabemos que procedió de los Hermanos, sino de los promotores externos que gestionaron su preparación (secretarios, intermediarios, cardenales), quienes reclamaron su inclusión como condición para conseguir la aprobación.
     ¿Acaso La Salle no los había diseñado de forma explícita por diversas prevenciones? ¿Por qué había sido entonces tan claro en la Regla al poner tres capítulos sobre la pobreza, la castidad y la obediencia? ¿No llegó a asumir que los Hermanos, laicos como eran, debían considerarse como verdaderos religiosos al estilo de su hermano agustino?

    Las respuestas o suposiciones se han dado y han sido muy diversas.
    Unos suponen que La Salle buscó una liberación de las leyes eclesiásticas restrictivas, por temer que las normas destrozarían los valores radicales de su obra: laicidad, gratuidad, originalidad, autonomía diocesana y sobre todo parroquial, proyección universal. ¿Creyó que su obra, libre de tradiciones, podría desarrollarse con más abundancia de personas y de escuelas cristianas? [Teoría pragmatista]
  ¿Desconfió acaso, como era lo normal en los clérigos de entonces (y acaso de ahora), de la capacidad  de unos laicos “sin estudios” [eclesiásficos] y temió que se hicieran una tanto independientes de la Providencia al estar amparados por las fórmulas organizativas tradicionales? Es decir, que acaso intentó evitar derivas posteriores a su muerte, como habían intentado provocar personas ajenas al Instituto (sulpicianos, algunos párrocos, algún obispo) tantas veces durante su vida y en los momentos de crisis [Teoría clerical]. 
   ¿Sospechó que, cuando se pidiera una aprobación eclesial a Roma, como estaba en su ánimo para cuando la Providencia lo decidiera, tal vez esa estructura de explicitación vendría por su propio peso y quiso, mientras tanto, dejar que la planta de su Instituto fuera fortaleciéndose con la simple práctica, no votal, de la pobreza y de la castidad, ya que la obediencia fue materia de voto desde los primeros años? [Teoría providencialista]

  ¿Quiso dar tiempo a ver como evolucionaba su Instituto sin especial prisa por ver acelerar el reconocimiento para que las aprobaciones llegarán por su propio peso” (Teoría naturalista)

  ¿O acaso tuvo la sospecha de que sus Hermanos eran sólo seglares maestros, a los cuales se les aplicaban los soportes, los votos, de una espiritualidad rigurosamente religiosa sólo en la medida de lo conveniente? ¿Vaciló sobre el significado de la laicidad consgrada sin diferenciarla mucho de la secularidad  poniendo votos de benevolencia y no jurídicamente de consagración? (Sólo obediencia, estabilidad y asociación) [Teoría secularista]
     Cualquier respuesta contudente es arriesgada, aunque posible, salvo la última, que algún utópico secularista ha intentado desempolvar en tiempos recientes para empujar la obra hacia modelos y aires “mundanos” con engaños “regenarionistas” o utopías “refundacionistas”. Porque hablar de “refundación” es pensar que le mismo edificio puede construirse dos veces en el mismo lugar y con las mismas piedras. 

   Es ignorar algo evidente: que es innegable que, en la mente de La Salle, sus Hermanos eran personas radicalmente religiosas, consagradas y eclesiales, que no clericales y que no eran seglares, aunque sí laicales, amparados por fórmulas religiosas originales, no superficiales.
   Avalan esta afirmación todos sus escritos y los cientos de afirmaciones indiscutibles de que los mestros asociados del principio se habían convertido en religiosos consagrados a una misión maravillosa de educación, como ministros, como apóstoles, como elegidos providenciales, como ángeles visibles, como mensajeros evangélicos, puesto que todos estos términos abundan en los documentos salidos de su pluma. Pocos Fundadores anteriores o posteriores a La Salle ha escrito algo similar a lo que este gran teólogo ha dejado escrito sobre la vida consagrada, sobre la vida religiosa.
   De las pocas veces que explicita el término de profesión religiosa se desprende con claridad que sus Hermanos son “profesos”, en el sentido biblico de profetas, de anunciadores de una verdad redentora para sus alumnos con la palabra y para toda la Iglesia con su testimonio evangélico.
    Asi se puede entender el artículo primero de la Regla Común de los Hermanos, donde el Fundador escribió para comenzar:

    “El Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas es una Sociedad en la cual se hace profesión de tener las escuelas gratuitamente”. (R.C. 1.1)

	RC 1.1

  L'Institut des Frères des Écoles chrétiennes est une Société dans laquelle on fait profession de tenir les écoles gratuitement.


    Tambien explicita en ocasiones algunas de las virtudes que implica la profesión, aunque la casi totalidad de las veces se refiere a la obediencia.
    “Debéis aplicaros las palabras de S. Gregorio Papa, en los Dialogos, cuando dice que la primera y principal virtud de la que debéis hacer profesión es la obediencia, puesto que ella será en vosotros la fuente de todas las otras y de vuestra santificación“ ( Med. 7.3)

	 MD 7.3

    “Vous devez vous appliquer ces paroles de saint Grégoire, pape, dans les Dialogues, que la première et principale vertu dont vous devez faire profession est l’obéissance, puisqu’elle sera en vous la source de toutes les autres, et de votre sanctification”.


   La idea de la obediencia está intensamente grabada La Salle y a ella vincula de manera frecuente, casi persistente,  sus ideas de compromiso, de perfección  y de consagración. Pero la idea no se interpreta como que la obediencia fuera lo esencial de la consagración,  sino el modo de hacer aflorar los fundamental que es la consagración.  
  “Hay muchas personas comprometidas en comunidad a quienes se las podría preguntar con mucha admiración y con mas justicia que a los que están todo el dia parados en la plaza pública: ¿Por qué permanecéis aquí todo el dia sin hacer nada? Pues habiéndose consagrado a Dios y habiendo hecho profesion  de trabajar en la perfección de su estado, permanecen sin embargo sin algún progreso en la virtud, sobre todo en la obediencia” (Med13.1)
	MD 13.1

    “Il y a beaucoup de personnes engagées dans les communautés * à qui on pourrait demander avec plus d’étonnement et avec plus de justice qu’à ceux qui étaient debout dans la place publique: Pourquoi demeurez-vous ici tout le jour à ne rien faire ? (Mt 20, 6). Puisque s’étant consacrés à Dieu et faisant profession de travailler à la perfection de leur état, ils *y demeurent cependant sans faire aucun progrès dans la vertu, et surtout dans celle de l’obéissance.”


    La profesión en La Salle es un acto y un estado. Con ella se abre un camino hacia la perfección. Uno hace profesión cuando se compromete a un tipo de vida y expresa su actitud o su disposición. Se manifiesta en su oficio, en su trabajo, en su ocupación. La Salle ahondan más el lenguaje cristiano cuando la asocia a un ministerio, a una misión, a un servicio.

  Pero también insiste en identificarla como una decisión, una declaración, a una manifestación pública. Por eso se hace profesión de humildad, de pobreza, de caridad, de penitencia o de fe. Dice con sus actos y con sus actitudes lo que es o lo que pretende.
    Pasan de medio centenar las  veces que toma el concepto de profesión de esta manera:

    “Es el modelo de nuestra perfección: ¿quisiéramos hacer menos que los primeron cristianos que vivían en el mundo con mucho más desprendimiento y perfección que aquellos religiosos que viven en el retiro y que están obligados por su profesión a renunciar al mundo?” (Md 116.3)

	MF 116,3,2 
  “Ce doit être là le modèle de notre perfection : voudrions-nous en avoir moins que les premiers fidèles qui vivaient dans le monde avec beaucoup plus de dégagement et de perfection que plusieurs religieux qui sont dans la retraite  et qui sont obligés par leur profession de renoncer au siècle”


    El recuerdo de la profesión como estado y de la profesión como acto de consagración está presente con frecuencia en la relación de La Salle con los Hermanos, cuando se comunica con  ellos en las cartas periodicas de animación y dirección que les escribía.
  A uno le dice: “Si la divina y adorable Providencia os quiere dejar en el estado en el que estáis, querido Hermano, es preciso querer lo que ella quiere y abandonarse a ella.Estamos obligados a ello por nuestra profesión y debemos continuamente adorar sus designios sobre nosotros” (Carta 85)

	LI 85,2 -3
   “Si  la divine et adorable Providence vous veut laisser dans l’état ** où vous êtes, mon très cher Frère, il faut vouloir ce qu’elle veut, vous y abandonner Nous y sommes obligés par notre profession et nous devons continuellement adorer ses desseins sur nous.”


 Y a otro le recuerda que lo importante es ser de profesión “discípulo de Jesús:

   “Guardaos buen, querido Hermano de tener pena de que se os digan los defectos. De cualquier manera que se os digan, se dicen delante de nuestro Señor, del cual hábeis hecho profesión de ser discípulo” (Carta 84)

	LI 84 1-2
   “Gardez-vous bien, mon très cher Frère, de vous faire de la peine lors qu’on vous avertit de vos défauts. De quelque manière qu’on vous les dise, on en a bien dit davantage à Notre Seigneur de qui vous faites profession d’être le disciple. (Jn 15, 20)” 


    Como consecuencia de estos principios consignados es conveniente completer la vision de La Salle con algunas de sus ideas sobre vocación y perfección, sobre regulaidad y Regla, sobre los diversos votos que en su mente están tan claros y operativos

4.4.   VOCACION , PERFECCIÓN Y COMPROMISO
         vocation, perfection et l’ engagément 
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   Una triada de términos inseparables de la idea de consagración y de profesión, en la ascética general y también en la terminología de La Salle, esta formada porn vocación, perfección y compromiso. Dios llama (vocation) y elige (election) a cada uno. El hombre responde, bajo el ideal de hacer las cosas como El quiere (perfection). Y ello produce una situación humana de entrega, de dedicación, de compromiso, de respuesta (engagément). Son 35 y 25 las veces que se habla de vocación y elección. Y dos veces más las que se habla de perfección (124). Ademas casi se triplica en relación a perfección la referencia al compromiso (engagément), manisfestacion de la perfección y consecuencia de la vocación y de la elección.  
  A veces los reclamos de La Salle en este campo aparentemente suenan a lamentos negativos ante las llamadas divinas no respondidas por las personas humanas que son libres. Era el tono preferente en la ascética francesa del siglo XVII. Pero si se analizan bien tales lamentos se presentan más bien como reclamos oratorios. Se intentaba con ello impresionar y conseguir mejor la “conversión” de los destinatarios, aprovechando para recordar la superabundacia de las gracias divinas, siempre dadas con abundancia a los que trabajan por su reino.

     Es lo que vemos en muchos pasajes,  como en el siguiente:
   “Jesucristo dice en el Evangelio que son muchos los llamados y pocos los elegidos. El habla del cielo, pero esta verdad no se cumple menos en la comundiades. Porque son muchas las personas que entran y sin embargo son pocas las fieles a la gracia de la vocación y que consiguen y mantienen el espíritu de su estado después de haberse comprometido” (Md 72. 1)
	MD 72,1 
   “Jésus-Christ dit, dans l’Évangile de ce jour (Mt 22, 14), que beaucoup sont appelés, mais que peu sont élus. C’est du Ciel qu’il entend parler, mais cette vérité n’est pas moins constante à l’égard des Communautés. Parce que nonobstant qu’il y ait un grand nombre de personnes qui y entrent, il y en a peu, cependant, qui y soient fidèles à la grâce de leur vocation, et qui y prennent ou qui retiennent l’esprit de leur état, après s’y être engagées. 


      Es normal que La salle invite con frecuencia a meditar sobre la fidelidad en la respuesta:
  “¿Estais vosotros bien convertidos a Dios y habéis renunciado del todo al mundo? Con cuánta frecuencia Dios os ha hecho escuchar una voz interior bastante fuerte para causaros impresión y no la habéis escuchado. ¡Cuántas personas hay consagradas a Dios que no se han entregado plenamente a El y viven en la molicie y en la negligencia”.  (Md 123.2)
	MF 123,2 
   “Vous êtes-vous bien convertis à Dieu, et avez-vous tout à fait renoncé au monde?Combien souvent Dieu vous a-t-il fait entendre une voix intérieure assez forte pour vous faire impression, et cependant vous ne l’avez pas écoutée ! Oh ! combien y a-t-il de personnes consacrées à Dieu qui ne se sont pas entièrement données à lui et vivent dans la mollesse et dans la négligence!”


     La vocación a la entrega a Dios es el primer cimiento de la consagración religiosa, según los principios evangélicos: “No me elegisteis vosotros a mí. Soy yo el que os he elegido a vosotros y os he destinado para que deis fruto y lo deis en abundancia” (Jn 15. 16) 
    La persuasión de que la vocación de Hermano sólo viene de Dios, tratándose de una comunidad querida por él y teniendo una misión tan importante en  la Iglesia universal, es un planteamiento que La Salle repite sin cesar en sus meditaciones y en sus escritos. Pocas figuras en la Historia de la Igesia han escrito tan bellas palabas sobre la Providencia como La Salle. Sólo en el cntexto del gon gratruito de Dios se puede emtemnder lo que el dice de la Providencia. 
    “Rogad a menudo a San Miguel que tenga la bondad de sostener  [en las luchas] a esta pequeña familia y a esta iglesia de Jesucristo, según expresión de S Pablo (Rom. 15.5,) pues eso es nuestra comunidad. Y que la obtenga los medios para cosnservar en ella el espíritu deJ esucristo; y que a todos sus miembros conceda las gracias que son necesarias para manetenerse fielas  en la vocación, a fin de procurar el espíritu del cristianismo a todos los que se hallan bajo su gobierno. (Md 169 3)

	MF 169,3, 
   “Priez souvent saint Michel qu’il ait la bonté de protéger cette petite famille et cette Église de Jésus-Christ – selon l’expression de saint Paul (Rm 16, 5) - qui * est notre Communauté, et qu’il lui donne moyen de conserver en elle l’esprit de Jésus-Christ, et à tous ses membres les grâces qui leur sont nécessaires pour se maintenir dans leur vocation et procurer l’esprit du christianisme à tous ceux qui sont sous leur conduite”.


    La preocupación de los Hermanos en el orden espiritual comenzaba en La Salle por persuadirlos de que su venida a la obra de las Escuelas Cristianas era una vocación divina y de que era Dios el que recompensaría su fidelidad y a Dios se hacia la ofensa si la infidelidad llegaba.
   Les dice a todos sus educadorfes al comienzo de las Meditaciones para el tiempo de retiro después de afirmar contundetementequenlas Escuelas  han sido establecidasd por las Providencia que quiere quetodos los hombres se salven:

     “Es Dios por tanto el que por su misericordia os ha llamado a tal ministerio: no adulteréis pues su llamada si conseguiros ante El la gloria de descubrir la verdad (2,Cor 4 1-1) a aquellos que os ha encargado de instruir y que ello sea el objeto de las instrucciones que les daréis, considerándoos en esto como los ministros de Dios mismo y los dispensadores de sus misterios” (1. Cor 4.1)

	MR 193,1
Puis donc que Dieu par sa miséricorde vous a donné un tel ministère, n’altérez point sa parole mais acquérez-vous devant lui la gloire de découvrir la vérité (2 Co 4, 1-2) à ceux que vous êtes chargés d’instruire, et que ce soit toute votre application dans les instructions que vous leur ferez, vous regardant en cela comme les ministres de Dieu et les dispensateurs de ses mystères (1 Co 4, 1).


  Al Hno Gabriel Drolin le escribía a Roma

  “Ya hace dos años que estáis en Roma. Es preciso terminar alguna cosa ya y vivir conforme a vuestra vocación” (Carta 14)
  Al Hno Humberto le alentaba:  “Y no entiendo por qué  Vd. se halla en tal incertidumbre en relación a su vocación”.  (Carta 34)
 A otro Hermano le encauzaba:

  “No dejo ni dejaré de orar a Dios por Vd, querido Hermano. Y le ruego que conceda  firmeza en su vocion. Vd tiene necesidad  en efecto de que sea El quien le sostenga en ella”. (Carta 97)
	LA 14,14 A Gabriel Drolin 

    Il y a près de deux ans que vous êtes à Rome, il faut finir quelque chose et vivre selon votre vocation.
LA 34,2  Au Frère Humberto

   Je ne sais pas pourquoi vous êtes dans l’incertitude de votre vocation. 

LC 97,1. A tous il dit 

   “Je ne manque et ne manquerai pas de prier Dieu pour vous, mon très cher Frère, qu’il vous donne de la fermeté dans votre vocation. Vous avez besoin en effet que ce soit lui qui vous y soutienne. 



      La vocación acompaña al cristiano y al apóstol a lo largo de toda la vida. La tarea educadora, como ministerio de Iglesia y aplicación del mandato misional, debe conducir a todos los Hermanos a la fidelidad y a la abnegación.
      “Debéis poner todo vuestro cuidado y todo vuestro esmero (en el bien) porque de ello depende ordinariamente la fidelidad a vuestra vocación”  (Med 10.1)

	M.F 10.1   

   “C’est à quoi vous devez mettre tout votre soin et toute votre application, parce que de là dépend ordinairement votre fidélité à votre vocation”.


     Y la  idea de elección divina es mucho más comprometedora, por cuanto alude a la misteriosa realidad de la supremacia de Dios y a la contingencia de la criatura. La Salle orienta la idea de elección a la gran dicha que tiene el Hermano por haber sido elegido spara una misión, para un ministerio, tan importante como es hacer de los alumnos buenos cristanos y capaces de vivir conforme a la voluntad divina.
   “Servíos de todos los medio que Dios os ofrece para llegar a esa msión. De los contrario destrozaréis muy pronto el espíritu de vuestro estado; y, aunque vosotros hayáis sido llamados, terminaréis por no ser contados en el número de los elegidos.” ( Md 72. 3)
	Md 72.3

   “Servez-vous donc des moyens que Dieu vous présente pour y parvenir; sinon, vous déchoirez bientôt de l’esprit de votre état et, quoique vous y ayez été appelés, vous n’y serez pas du nombre des élus de Dieu.” 


    La conciencia que tiene La Salle de que sus Hermanos son elegidos en por la Providencia para ocupar un puesto singular en la Iglesia, en la que tanto se valora el anunciar el Evangelio a los pobres,  le hace valorar al máximo a unos maestros “consagrados” a quienes la mayor parte de los teólogos, intelectuales y clérigos, sobre todo párrocos y obispos, mirán como miembros de segunda categoría en la sociedad eclesial. La Salle es Teólogo y Doctor y sabe lo que es el Reino de Dios y que para Dios no hay categorías terrenas, sino elecciones misteriosas de las que El es el protagonista.
    La teología y la eclesiología de La Salle es tan elevada, y se puede decir que es tan actual, como no podía ser de otra forma por apoyarse en San Pablo y San Agustín, que a sus religiosos los coloca en la vanguardia de la evangelización y en ese hecho pone su excelencia.

     Es sorprenden que en su tiempo, y en el contexto de su ambiente eclesiástico, haya sido capaz de elevarse tan alto y de escribir cosas tan bellas.
   “En la perspectiva de la gloria de Dios y mirando a la predicación del Evangelio, ponía todo su consuelo el gran Apóstol, como debe pasar entre vosotros al dedicaros a hacer conocer a Dios y a Jesucristo, su Hijo, al rebaño que se os ha confiado. ¡Oh, que gloria para vosotros es el tener esa semejanza con tal “vaso de elección” (Hech 9.15). Decid con gozo al igual que él (1 Cor 9.18) que el más grande motivo de vuestro gozo es anunciar el Evangelio gratruitamente sin que cueste nada a quienes lo reciben”. (Med  207. 2)
	MR 207,2,2 
   “C’était donc l’étendue de la gloire de Dieu, par la prédication de l’Évangile, qui faisait toute la consolation de ce grand Apôtre, comme ce doit être la vôtre * de faire connaître Dieu et Jésus-Christ son Fils au troupeau qui vous est confié. Oh! quelle gloire pour vous d’avoir cette conformité avec ce vase d’élection ! (Ac 9, 15) Dites donc avec joie, aussi bien que lui (1 Co 9, 18), que le plus grand sujet de votre joie en cette vie est d’annoncer l’Évangile gratuitement, sans qu’il en coûte rien à ceux qui l’entendent.”


    Y lo importante dirá La Salle es que esa misión se cumpla con plenitud y con generosidad. Es la grandeza del Hermano. Es la razón de ser de su vida y de su consagración.
   “Estais obligados, por vuestro empleo, a enseñar las verdades de la fe a vuestros discípulos y a enseñarles la religión. Debéis consagrar enteramente vuestra vida y dedicarla sin debilidad a cumplir plenamente con este deber.” (Md 135.2)

	MF 135,2,2 
   “Vous êtes obligés, par votre emploi, d’enseigner les vérités de la foi à vos disciples, et de leur apprendre leur religion. Vous devez même vous consacrer entièrement et donner votre vie, s’il le fallait, pour vous bien acquitter de ce devoir.”


    Esa dimensión apostolica es lo que La Salle vincula a la idea de perfección, de plenitud cristiana, de responsabilidad plena en la misión a la que se ha sentido llamado el educador que ha preparado a lo largo de los casi 40 años que tanto le costó, contra viento y marea, lograr como bellísima obra de Iglesia.
   ¡Qué diferencia de proyecto fundacional en referencia al miope interés de los párrocos sulpicianos de París (La Chetardie, Baudrand, La Barmondière, acaso Brenier o Juan Bernardo Oursel), que sólo necesitaban unos maestros sacristanes que les dispusieran reverencialmente los capisallos clericales!
      La tendencia a la perfección se muestra clara en La Salle desde la excelente perspectiva de una serena espiritual. Los religiosos que La Salle diseña no son ascetas eremitgas, sino misioneros populares de la escuela y del rato cotidiano con niños de escuelas popualfres, con jóvenes que quieren aumentafr nsu cultura los docingos y con adolescentes rebeldes o desajustados o incluso “penados” que acoge en San Yon.  A los educadores, a los Hermanos, los mira y trata como personas competentes, abnegadas, generosas y conscientes de sus deberes y de su misión. Esa dimensión antropológica de lo perfecto, en La Salle se completa con la visión teológica: lapresencia de Dios en las vidas humanas es clave en su óptica. Eso significa que la perfección sólo se da en Dios y de Dios sólo puede llegar al hombre todo lo que se considere como tal
  Así lo entiende  Juan Bta. De La Salle.
    “Como la salvación viene de Dios, dice el Profeta (S 36. 39), la perfección también viene de El. Como dice Santiago (Snt 1.17) toda gracia excelente y todo don perfecto viene de lo alto y desciende del Padre de las luces.

  Pedid a Dios que os guíe por el camino del cielo, por el camino que os ha ha trazado El mismo, y pedidle que os haga abrazar la perfección de vuestro estado, puesto que es El quien os ha puesto en él; en consecuencia, quiso y quiere aun que vayáis por ese camino y tengáis medios para santificaros. (Md. 3.3)

	 MD 3,3,2 
    Comme le salut vient de Dieu, dit le Prophète (Ps 36, 39), la perfection en vient aussi; car, comme dit saint Jacques (Jc 1, 17): Toute grâce excellente et tout don parfait vient d’en haut et descend du Père des lumières. 
Demandez donc à Dieu qu’il vous conduise dans le chemin du Ciel, par la voie qu’il vous a tracée lui-même, et qu’il vous fasse embrasser la perfection de votre état, puisque c’est lui qui vous y a mis et qui, par conséquent, a voulu et veut encore que vous y preniez le chemin et les moyens de vous sanctifier”.


   Es  el motivo por el que  se identifica la perfeccuón con el cumplimiento de los deberes del propio estado y con la fidelidad cotidiana a lo que se debe hacer en cada momento, es precisamente el ejmplo de Juan Bta de La Salle. Entre los Hermanos ha sido tradicional el identificar fidelidad a los ejercicios (no sólo de piedad, sino de trabajo y de relación) con el camino de la perfección.
   La historia de nuestros Hermanos canoizados y beatificados ha sido elucuente a este respecto. Ellos encarnaron esa delicadeza y constancia. El recuerdo de la fidelidad de La Salle a todo lo que fuera oración todavía está vivo en nuestros entornos comunitarios. Es el “terrible cotidiano” que Pío XII atribuyó al fiel Hno Benildo.
     “¿Os son queridos todos los ejercicios (espirituales y fraternales)? ¿Los mirais como los medios absolutamente necesarios para llegar a la perfección de vuestro estado y, en consecuencia, para asegurar vuestra salvación” (Med 92.1)
	MD 92.1

     “Tous vos exercices vous ont-ils été chers? Les avez-vous regardés comme des moyens absolument nécessaires pour arriver à la perfection de votre état, et, par conséquent, pour assurer votre salut?” 


     Y lo mismo que asociamos la perfeccion al cumplimiento de los deberes de tipo piadoso y comunitario, postura habitual en la espiritualidad y en la ascética de La Salle, tenemos que hablar del cumplimiento de los compromisos adquiridos en los campos educativos y catequísticos.
    Nada menos que 343 veces alude La Salle a “l’engagément” y más de la mitad de las veces explicita que son los trabajos y acciones escolares lo que se halla vivo en su pensamiento. Continuamente recuerda que el trabajo de la escuela para un Hermano no es una acción laboral sino el desempeño de una misión evangélica, de un ministerio eclesial, de una acción santa.

   Recuerda que el educador Hermano se encuentra “engagé” con muchas realidades que le rodean en lo escolar y en lo vital, pero que es una labor de intermediación entre Dios y los hombres lo que él realiza.
   La persona que ha llegado a la perfección tiene necesidad de expresar su situación excelente mediante gestos, acciones, servicios, cumplimientos, que se encierran todos ellos el término de “engagément” o compromiso. Pero su responsabilidad es orignal. Por eso se halla vinculada a la tarea de la evangelización de los alumnos

     Así lo dice La Salle, que contrapone la fortaleza con la pusilanimidad.
      “Vosotros, a quienes Dios ha llamado a un empleo que os compromete a trabajar por la salvación de las almas, debéis prepararos por una larga práctica a haceros dignos de un empleo tan santo y poneros en situación de lograr muchos frutos.” (Md 7.1)
	MD 7,1 
   “Vous que Dieu a appelés dans un emploi qui vous engage à travailler au salut des âmes, vous devez vous préparer par une longue pratique à vous rendre dignes d’un si saint emploi et à vous mettre en état d’y faire de grands fruits”.


 Y de ahí La Salle saca profundas consecuencias, lascualesafectan al sentido delministerio que tiene en sumente. Se es ministro nodela Iglesia, sino del mismo Cristo.
   “Lo que debe comprometeros a tener un gran celo en vuestro estado es que vosotros no sólo sois ministros de Dios, sino que lo sois del mismo Jesucristo y de la Iglesia” (Med 201.2)
	MR 201,2,
   “Ce qui vous doit encore engager à avoir un grand zèle dans votre état, c’est que non seulement vous êtes les ministres de Dieu, mais que vous l’êtes même de Jésus-Christ et de l’Église.”


 Y también añade:
    “Tenéis la dicha de estar en la casa de Dios y estar comprometidos en su servicio. Por lo tanto debéis:  1º Llenaros de gracias por el santo ejercicio de la oración; 2º cuidar mucho la prática de las virtudes que convienen a vuestro estado”  (Md 191.2)
	MR 191.2

   “Vous avez le bonheur d’être dans la maison de Dieu, et vous vous y êtes engagés à son service. Vous devez : 

1°. Vous y remplir de grâces par le saint exercice de l’oraison. 

2°. Vous y étudier à pratiquer les vertus qui conviennent le plus à votre état”


    Tambien su idea de compromiso llega a las personas, en sentido de recordar a cada uno de los Hermanos, a los que escribe cada cierto tiempo, sus compromisos con Dios y con los hombres. Es una frelación personalizada y non sólo institucioanl.
      Les indica la necesidad que tienen de llevar una vida comprometida con la misión y compremetodora con las personas, tanto de los alumnos por parte de los Hermanos, como de los Hermanos por parte de los dirigenes o directores.
 A un Director le dice:
   “Tratad, os lo ruego, de emplear maneras de obrar comprometedoras y haced de suerte que una de vuestras principales ocupaciones sean procurar la unión entre vuestro Hermanos”  (Carta 71)
	LI 71, 7 
    “Tâchez, je vous prie, d’avoir des manières engageantes et faites en sorte qu’une de vos principales occupations soit de procurer l’union entre vos Frères “


 Y a los Hermanos les dice:
   “La obligación que tenéis de instruir a los niños y de educarlos en el espíritu del cristrianismo os debe comprometer de manera intensa con la oración, a fin de obtener de Dios las gracias que necesitáis para cumplir bien vuestro empleo.” (Md 80.2)
	MF 80,2,2 
     “L’obligation que vous avez d’instruire les enfants et de les élever dans l’esprit du christianisme, vous doit engager à être fort assidus à la prière, afin de obtenir de Dieu les grâces dont vous avez besoin pour vous bien acquitter de votre emploi”.


. 

4.5 .  El sentido de la Regla 

       Règle
	Obras SJBS
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	Règle
	21+7
	43+12
	24+14+1
	35+4
	9+1+2
	1
	59+8
	36
	277


   Compromisos, perfección, deberes, orden, oración, vocación elección, son términos vivos en Juan Bautista de la Salle. Pero confluyen en un eje de promoción y de convalidación de las actitudes personales. Es el concepto de regla y de regularidad.
   Formando en San Sulpicio de Paris y con los sulpicianos, en donde la Regla, el orden y la sistematización eran sinónimos de perfección, La Salle desarrollará toda su vida una exigente teoría de la regularidad como expresión de la voluntad de Dios. Es evidente que no se pueden aplicar los estilos actuales, flexibles, abiertos, horizntales de los tiempos actúales para entender el sentido de ese orden, jerarquioco, vertical, externo e interno que la Regla encauzaba. 
   Pero no cabe duda de que se hallaba en línea con las tradiciones más puras de la vida religiosa, siempre rememorando el sentido de las Reglas de San Basilio y de San Benito, de San Agustin y de  todos los Padres antiguos. Ni el liberalismo de Sto Domingo de Guzmán ni el misticismo evangélico de  San Franciso de Asís habían logrado resquebrajar el valor de las Reglas, luego llamadas Constituciones. Ni menos lo iba a hacer La Salle, a sólo un siglo de distancia del Concilio de Trento y después del refuerzo dado por las Constuciones de S. Ignacio de Loyola o de todos los maestros espirituales del Renacimiento humanista. 
    Las 277 veces que el concepto de “regla y regularidad” aparece explicitado en sus escritos lasalianos son suficiente argumento para entender la enorme importancia ascética que atribuía La Salle a los preceptos regulares.  

    Desde los primeros “reglamentos” que en 1682 hizo para el grupo de maestros de Reim, que por cierto se los pidieron los mismos miembros del grupo inicial, hasta los 32 capítulos y tres anexos para los Hermanos y los 3 capítulos con 79 consignas para los Directores que perfiló en la última revisión de 1718, la inquietud por trazar normans concretas de vida personal y comunitaria fue distintivo de La Salle. Sorprende la minuciosidad de las prescripciones, pero no es mucho si se entiende cómo funcionaban en su ntiempo las comundiades religiosas.

    Pero no menos sorprende la mágica dependencia que establece entre la vida consagada y el cumplimiento material e intencional de las consignas, aunque, a diferencia de otros Fundadores del tiempo, se le puede excusar por el reconocimiento explícito que hace del Evangelio y sus máximas como norma primaria de vida cristiana.

  “Persuadios de que Dios no bendecirá vuestros trabajos en bien del prójimo sino en cuanto vosotros seáis regulares, porque non recibiréis gracias que contribuyan a la salvación de los otros, sino en cuanto vostros mismos seáis fieles a la gracia y poseáis el espíritu de vuestra vocación”. (Md 128.3)
	MF 128,3,2 
   “Persuadez-vous que Dieu ne bénira vos travaux pour le prochain, qu’autant que vous vous rendrez réguliers, parce que vous n’aurez de grâces pour contribuer au salut des autres, qu’autant que vous serez vous-mêmes fidèles à la grâce, et que vous aurez l’esprit de votre vocation.”


¿Y esto por qué?
      “[Es importante] estudiarse y volverse muy regular. La regularidad es el principal medio que Dios nos da para salvarnos. Cuanto más exactos y más firmes en ello somos, según la expresión de S. Pedro (2. Pedr 1.10), más firme es la vocacion y la elección para las buenas obras del propio estado.” (Md 72.1)

	MD 72,1
   “La seconde chose est de s’étudier surtout à s’y rendre bien régulier. Car la régularité est le principal moyen que Dieu donne pour s’y sauver: plus on s’y rend exact et plus on affermit, selon l’expression de saint Pierre (2 Pi 1, 10), sa vocation et son élection par les bonnes oeuvres propres de son état”. 


  Y el sentido de la Salle sobre la regulairad afecta no sólo al comportamiento de cada persona, de cada Hermano, sino también al espíritu, al estilo de vida, a las acciones personales y a la vitalidad de cada comunidad.

   “Sed muy regulares en todas las observancias de la comunidad, con la certeza de que tal es la voluntad de Dios y de que es medio mas conveniente para lograr lo que dice S. Pablo (2 Pedr 1.10), que es dirigir vuestra vocación y elección hacia el cielo con seguridad y firmeza, mientras vosotros actuáis en este mundo”  (Colecc. 15.3)
	R 15,3,2 
   “Soyez très régulier dans toutes les observances * de communauté, dans la vue que telle est la volonté de Dieu et que c’est le moyen le plus convenable de faire ce que dit saint Pierre (2 Pi 1, 10), qui est de rendre votre vocation et élection pour le Ciel ferme et assurée, autant que vous pouvez le faire en ce monde”.


      Para La Salle la Regla tiene su valor ante todo y sobre trodo en cuanto es una aplicación del Evangelio a la vida. Una persona como él, que ha hecho de las máximas evangélicas el plan de su propia vida hasta las últimas consecuencias y el plan de la educación cristiana, como lo indica en la Regla, no podía decir otra cosa.
    A un Hermano le escribía lo que siempre él había practicado

  “La debilidad y la razón os llevan a cometer muchas faltas. Considerad en adelante vuestras Reglas como una explicación y una aplicación que se os ofrece de todo lo que está contenido en el Evangelio. Observadlas de la misma forma. El espíritu de fe os hará entrar en estos sentimientos y en esta santa práctica” (Carta 121)
	LI 121,4 
  “La lâcheté et les raisonnements vous font faire bien des fautes. Considérez dorénavant vos Règles comme étant pour vous une explication et une application qui vous est faite de ce qui est contenu dans l’Évangile. Observez-les de même. L’esprit de foi vous fera entrer dans ces sentiments et dans cette pratique”.


4.6. Sacrificio, FIDELIDAD, ESTABILIDAD
   Sacrifice,   fidélité,   stabilité
	Obras SJBS
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	Sacrifice
	0+0
	1+0
	1+9+2
	26+7
	93+43+41
	22
	1+142
	1
	389

	Fidélité

Stabilité
	0

0+1
	13+0

1+1
	9+14+2

0
	11+4

0
	16+2+0

1+0+0
	0

0
	4+10

0+1
	1

1
	86

6
= 92


    San Juan Bta. de la Salle conoce la palaba fidelidad y muy poco la estabilidad (86 veces contra 6). Pero sobre todo conoce, admira y emplea la de sacrificio (389) referida a la renuncia a algo por amor a Dios.

     “Verdaderamente es hacer un sacrifico de su vida a Dios el no emplearse más que por El. Es lo que vais a hacer en vuestra profesión y en vuestro empleo, no preocupándoos por que podáis morir en pocos años, con tal de que os salvéis y podáis ganar almas para Dios, las cuales os ayudarán a elevaros al cielo, después de haber procurado para ellas la apertura [al cielo] y que les hayáis enseñado y ofrecido todos los medios posible para entrar allí.” (Med 70.2)
	Med 70.2

    C’est véritablement faire un sacrifice de sa vie à Dieu, que de ne l’employer que pour lui : c’est ce que vous avez lieu de faire dans votre profession et dans votre emploi, ne vous souciant que d’y mourir en peu d’années, pourvu que vous vous y sauviez et que vous y gagniez des âmes à Dieu, qui vous aideront à vous élever dans le Ciel, après que vous aurez tâché de leur en procurer l’ouverture, et que vous leur aurez appris et fait prendre tous les moyens possibles pour y entrer”.


    La Salle sabe que la educación, al menos como se realizaba en su tiempo y sabía que sus maestros ejercían, era fatigosa (60, 70, 80 alumnos por aula, 5, 6 o mas horas y con trabajo de catecismo el domingo).
    Hablar de consumir la vida no era una metáfora, sino una realidad, ejercida con trabajo mal pagado (150 libras por trabajar mucho y vivir, más que pobre, miserablementes) y con esfuerzo grande asegurado.
   Relacionar la vida de maestro con sacrificio era algo objetivo. Sólo los  pobres podían ser maestros de los pobres. Los Hermanos, si no lo eran por familia, se hacía tales por vocación. Había que mentalizarles sobre lo que les esperaba en tal profesión y vocación. Y había que convertirlos en “religiosos”, que hicieran por vocación lo que no resultaba agradable por naturaleza.
    “Porque es necesario tener el celo ardiente que vosotros tenéis por la salvación de las almas de los que debeis instruir; y es lo os hace entregaros a sacrificaros y a consumir vuestra vida para darles una educación cristiana y procurarles en este mundo la vida de gracia y en el otro la vida eterna.”  (Med, 201.1)

	Med 201.1

   “Parce que ç’a dû être le zèle ardent que vous avez pour le salut des âmes de ceux que vous avez à instruire, qui vous ait fait entreprendre de vous sacrifier et de consommer toute votre vie pour leur donner une éducation chrétienne et pour leur procurer en ce monde la vie de la grâce, et en l’autre la vie éternelle”. 


4.7  MUNDO. RETIRO, SILENCIO

   Monde, rétraite, silence
	Obras SJBS
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	Retraite

Monde

Silence

séculiers
	6+2

6+0

20+2

1+0
	4+4

37+7

22+0

6+2


	15+43+3

126+193+18

4+13+0

5+3+0


	11+0

36+43

4+15

4+0


	2+0+0

72+61+78

5+2+6

0+1+0


	0

43

6

5


	2+47

2+8

33+6

0+0


	45

44

4

4


	184

774
142

31

=1131


   Para S. Juan Bta de La Salle la idea de consagración y de perfección religiosa va enlazada necesariamente con la exigencia de “fuga mundi”, de alejamiento de los negocios terrenos y de los usos y tendencias de la gente seglar.
    Basta explorar sus escritos más “religiosos”, los mas explícitamente dirigidos a sus Hermanos, para advertir que verdaderamente considera la huida de los negocios de la tierra como la primera condición para ser eficaz en los negocios del alma y de la salvación.
   Es sorprendente que hasa 774 veces aparece en sus páginas la palabra mundo, la casi totalidad de las veces dedicada a resaltar la necesidad de prevención, desconfianza, alejamiento y superación de todo lo que a él se refiere. Si además las situamos entre las 184 en que ensalza el retiro, el apartamiento, el recogimiento, y las 142 en que recomienda el silencio, la discreción, la reserva, podemos valorar adecuadamente su verdadera intención interior y la idea que tenia y quería imprimir en la mente y en el corazón de los Hermanos.
     Nada hay que contribuya más a desarreglar las  más santas comunidades que las conversaciones con los seglares y las curiosidades y entretenimientos sobre lo que pasa en el mundo; y nada hay que se debe evitar tanto como esto. No se busca en las comunidades esas conversaciones con los seglares sino  porque  no se considera suficiente la conversación con los Hermanos y no se es curioso de las cosas que pasan en el mundo sino porque no se tiene el corazón suficientemente ocupado en las cosas de Dios, en las que uno no se ocupa lo suficiente. Sin embargo sólo lo que mira a Dios y a su servicio es lo que debe ocupar de ordinario los propios entretenimientos de los que se han consagrado retirándose del mundo. Uno de los principales cuidados que se debe tener en la comunidades es aprender y acostumbrarse a hablar de Dios y a hablar bien de ello”  (Reglas 10. 1)
	R 10,1,1 
     “Il n’y a rien qui contribue davantage à dérégler les plus saintes communautés, que la conversation avec les séculiers, et la curiosité et les entretiens de ce qui se passe dans le monde, et il n’y a rien par conséquent qu’on en doive éloigner avec plus de soin. 
     On ne cherche ordinairement dans les communautés les conversations avec les séculiers que parce qu’on ne se contente pas de la conversation qu’on a tous les jours avec ses Frères, et on n’est curieux des choses qui se sont passées dans le monde, que parce qu’on n’a pas le coeur suffisamment occupé des choses de Dieu et qu’on n’a pas coutume d’en parler; c’est cependant ce qui regarde Dieu et son service qui doit faire le sujet ordinaire des entretiens de ceux qui se sont consacrés à lui en se retirant du monde. 
   C’est pourquoi un des principaux soins qu’on doit avoir dans les communautés est d’y apprendre et de s’y accoutumer à parler de Dieu, et à en bien parler.”


   Y hasta cuando escribe para los seglares, como es el caso de las “Reglas de Cortesia cristiana”, se decide a escribir sobre ese particular, para que entiendan que un buen religioso no se comporta, si es tal, como un seglar cualquiera. Las personas bien educadas deben saber que los religiosos son personas de “otro estilo” en la hablar, en el vestir y en los modos de comportarse.
   El religioso no está  sin embargo fuera del mundo. Debe vivir en él, pero no debe sentirse parte del mundo, porque su consagración le ha comprometido con otras escalas de valores y de hábitos.
     “Como no es conveniente tener la mirada demasiado elevada, tampoco se debe tenerla demasiado baja, porque eso parecerá el estilo de un religioso más que el de un seglar. Los eclesiásticos, y los que pretenden serlo, deben presentarse con los ojos y todo el exterior muy contenidos. Es de buena educación a los que son o están comprometios, o tienen intención de comprometerse con este estado, acostumbrarse a la mortificación de los sentidos y hacer conocer por su modestia que, estando consagrados a Dios o pretendiendo estarlo, tienen el espíritu ocupado en El y en lo que a El se refiere”. (Reglas de Cortr. 106)
	RB 106,1,59 Bienseance
Comme il n’est pas séant d’avoir la vue trop élevée, il ne faut pas aussi que ceux qui vivent dans le monde aient la vue trop basse, car cela a plus l’air d’un religieux que d’un séculier; les ecclésiastiques néanmoins, et ceux qui prétendent de l’être, doivent tous paraître avec des yeux et un extérieur tout à fait retenus. 
   Car il est de la bienséance à ceux qui sont engagés, ou qui ont dessein de s’engager dans cet état, de s’accoutumer à la mortification de leurs sens et de faire paraître par leur modestie, qu’étant consacrés à Dieu ou voulant se consacrer à Dieu, ils ont l’esprit occupé de lui et de ce qui le regarde. 


    Acaso parezca exagerado para nuestro tiempo o para ambientes más naturales o mundanos que se sugieran normas de este tipo. Pero no hay que olvidar que Juan Bta. de la Salle escribía en unos entornos en donde cada clase social tenía sus hábitos y sus estilos, sus preferencias y sus tradiciones, sus niveles sociales y sus estamentos, que desde luego eran diferentes en la corte del glorioso y ostentoso Luis XIV y de la nobleza cortesana, de los burgueses que se acercaban a ella sin conseguirlo y de los ambientes menos favorecidos de los pobres y de los artesanos, que eran sus preferidos.
     A el le interesaban los religiosos, los suyos y los demás, y para todos ellos  decía:
     “Lo que pierde ordinariamente a los religiosos es la frecuentación del mundo, porque ella les aleja la comunicación que deben tener con Dios. Dios y el mundo, el espíritu de Dios y el espíritu del mundo, non concuerdan juntos, según dijo Jesucristo en el Evangelio (Mt 6.24). Y esto se debe, añade [el Maestro] que si tiene el uno se deja de tener el otro. Tomad vosotros las medidas convenientes sobre ello y no devolváis los afecfos a lo que ya habéis dejado atrás” (Md 174. 3)

	MF 174,3,1 3e P. 
   “Ce qui perd ordinairement les religieux, c’est la fréquentation qu’ils ont avec le monde, parce qu’elle les retire de la communication qu’ils doivent avoir avec Dieu. Dieu et le monde, l’Esprit de Dieu et l’esprit du monde ne peuvent pas convenir ensemble, dit Jésus-Christ dans le saint Évangile (Mt 6, 24); c’est pourquoi, ajoute-t-il, dès qu’on a l’un, on cesse d’avoir l’autre.
    Prenez donc vos mesures là-dessus, et ne retournez pas d’affection à ce que vous avez quitté”. 


     La relación entre consagración y huida del mundo en Juan de La Salle es clara y radical. En definitiva es la del Evangelio: “Nadie puede servir a dos señores”. O se sirve al mundo o se sirve a Dios. Y la disposición del consagrado es ante todo seguir a Jesús.
   Basten tres mensajes del casi millar de textos que se pueden invocar: uno de la Regla, otro de una carta, y el tercero de las Meditaciones para el tiempo de retiro.  En la Regla La Salle es tajante:

    “Los Hermanos romperan todas la ligaduras que hayan tenido con el mundo, incluso con sus familiares, y no conservarán ninguna, bajo el pretexto de procurar algún beneficio para su casa o para el Instituto.” (Regla C. 14,3)
	RC  14 03 
     “Ils rompront toutes les liaisons qu'ils auront eues dans le monde même avec leurs parents et ils n'en entretiendront aucune sous prétexte même de procurer le bien de leur maison ou de l'Institut.”


   En Carta de 1716 al Hno Ireneo, le llega a decir pafra que supere sus falsas ideas o suelos de dejar lo que estga haciendo en busca de otra actividad más apostgólica o eclesial:

  “Cuando Vd tenga fantasias insensatas, trate, si está en la escuela, de entregarse a lo que tiene que hacer. Sus pensamientos son de las más finas tentaciones del demonio y es preciso pensar en el presente sin inquietarse por el porvenir. Ese designio de regresar al mundo para ocuparse de hacer buenas obras ha perdido [incluso] a muchos solitarios.” (Carta 39)”
	LI 39,1 

 “Quand vous aurez des imaginations sales, tâchez, si c’est dans l’école, de vous occuper de ce que vous faites.  Ces pensées sont des plus fines tentations du démon, il faut penser au présent sans s’embarrasser de l’avenir.
  Ce dessein de retourner dans le monde pour faire de bonnes oeuvres a perdu plusieurs solitaires”. 


    Y cuando se trata de definir el tipo de educación cristiana que quiere para sus educadores y para sus escolares, insiste y persiste sobre lo alejado que debe mantenerse el estilo de las escuelas del espíritu del espíritu del mundo. El del mundo sólo acerca al mal y se inspira en el maligno. Las escuelas de los Hermanos sólo debe inspirarse y regirse por las máximas del cristianismo y por los criterios que se desprenden del Evangelio.
   “No bastga que los niños se mantengan en la escuela durante gran parte del día y que allí estén ocupados. Es  preciso que los encagados de instruirlos se empeñen de modo particular en educarlos en el espíritu del cristianismo. 
   Porque él es el que dará la sabiduría de Dios, que ninguno de los príncipes del mundo ha conocido (1 Cor. 2. 7-8) y que es muy opuesto al espíritu y a la sabiduría del mundo, a la cual se les debe inspirar gran horrror, porque ella sirve para ocultar los pecados. 
   Y nunca se hará lo suficiente para alejarlos de tan gran mal, que es lo que más les puede hacer desagradables ante Dios.” (Med 194. 2)
	MR 194,2,1 
   “l ne suffit pas que les enfants soient retenus dans une école pendant la plus grande partie du jour, et qu’ils y soient occupés ; mais il est nécessaire que ceux qui leur sont donnés pour les instruire, s’attachent particulièrement à les élever dans l’esprit du christianisme, qui leur donne la sagesse de Dieu que nul des princes de ce monde n’a connue (1 Co 2, 7-8), et qui est fort opposée à l’esprit et à la sagesse du monde, de laquelle on doit leur inspirer beaucoup d’horreur * parce qu’elle sert de couverture au péché: et on ne saurait trop les éloigner d’un si grand mal, comme de ce qui seul les peut rendre désagréables à Dieu.”


    Todo lo dicho sobre la congración y sobre la vocación en la mente de San Juan Bautista de La Salle se condensa intensamente en las grandes virtudes que históricamente definieron la vida religiosa y dieron los tres votos clásicos de todos los Institutos.
     Sin pretnder formular un tratado sobe las tres virtudes de la obediencia, la castidad y a la pobreza es bueno que vinculemos cada una de estas realidades morales con los gandes principios de ls consagración, sin olvidar que la asociacion y la estabilidad en la sociedad definieron durante siglos la identidad específica del Instituo y se mantienen en la actualidad bajo las equivalentes formas expresivas del “servicio educativo a los pobres y de fidelidad al Instituto”.

 Pero, al margen de las palabras y de los términos renovadores, lo que importa es la identidad, la entraña, la realidad  profundanque Juan Bta de La Salle injertó en esos términos.
4. 8.  OBEDIENCIA, superiores, permisos
               Obéissance, obéir, permission, supérieur 
	Obras SJBS
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9

	Obéissance

Obéir

Supérieur

Permission
	12+1

0+1

43+41

22+10
	31+3

20+0

23+5

15+0
	107+11+0

101+6+0

92+17+1

0+2+0
	42+9

30+4

20+0

7+1
	3+3+9

16+20+3

3+4+0

2+6+2
	1

10

1

2
	0+ 1

5+11

21+0

40+2
	0

5

45

5
	233
232
321
116
=902


     La obediencia fue la obsesión y la primera fuente de energía comunitaria de La  Salle, desde los primeros días de la comunidad de maestros, que en 1682 o acaso en 1684 emitieron un voto de obediencia, hasta el último suspiro cuando ante el Hno Bartolomé que le preguntaba si aceptaba sus sufrimientos.

   Las palabras que respondió, “J’adore en tou la volonté de Dieu à mon égarde”  reflejaban la dependencia que él mismo había de la Providencia y el sentído de fe que los Hermanos debía de poner cuando aceptaban las órdenes, no sólo las sugefrencias, de oros hombfes como ellos.

    Las 900 veces en que se recogen los cuatro términos que más definen esa relación entre el que obedece y  el que mamda son muy expresivas sobre la importancia que daba a la obediencia. Las motivaciones que inspiraba a su Hermanos erán nítidamente evanbélicas. La sumisión, depedencia, humildad, la aceptación, respeto, sometimiento y acatamiento, la veneración por el que manda no eran términos  referentes de relación de hombre  a hombre, sino de vínculos del ser humano con Dios mismo, por medio de su representante. 
  Los sinónimos de obediencia son muchos, pero el motor para llevarlos a hechos cotidianos es sólo uno: la fe en que el superior representa a Dios para el inferior. Superior e inferior son términos repugnantes para la cultura moderna, igualitaria, liberal, horizontal y democrática, pero no lo eran para La Salle, porque él hablaba otro lenguaje.

    Su razón no era política: tiempos autoritarios de Luis XIV, a quien un Obispo había llamado una vez  “un pequeño Dios” y aunque Fenelon le había tildado de “soberbio explotador”. Su razón era evangélica: “Quien a vosotros escucha a mi me escucha, y quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado». (Luc. 10.16)
    Y las expresiones en La Salle iban seguidas de gestos y de ejemplos. Porque en La Salle los gestos son decisivos paa entender su vida, su pensamiento y su espíritu. Sabía prender en una pequeña acción toda una profunda intención o todo un razonamiento. El era el primer obediente y nada hacía o proponía que él primero no lo hubiera cumplido.

     Basten tres breves referencias contundentes, para abrir el apetito y e invitar a todos los interesados, y comprometidos, en explorar su vedadero pensamiento, para  entender su sus consignas de profundo teólogo y de fundador providencial.
  “La razón misma no hace entender la necesidad que hay de obedecer en una sociedad religiosa,siendo la obediencia la vuirtud que asegura el orden y la unión, la paz y la tranquilidad entre los que viven en ella” ( Md 7.3)
	MD 7.3

    “La raison même nous fait voir la nécessité qu’il y a d’obéir dans une société religieuse, l’obéissance étant la vertu qui met l’ordre et l’union, la paix et la tranquillité parmi ceux qui y demeurent.”


    De la obediencia se pueden escribir miles de páginas. Pero su realidad se expresa de la forma más elemental. Es hacer lo que otro dice desde una posoción de autoridad. Es reconocer una transferencia de derecho divino a receptor humano, al determinar acciones, estados o conductas. Y a nosotros nos interesa ahora lo que pensó y escribió un Fundador bajo el indiscutible impulso de la Providencia.
   “Siendo la obediencia la virtud principal y la más necesaria a los religiosos y a todas las personas que viven encomundiad, es de importanciaque los que tienen esta ventaja y quieren practicar esta virtud en todo su sentido, sepan en qué consiste y cuálesson las condiciones que la deben acompañar, y sin la scuales no se puede verdaderamente darla el nombre y la acategofria de obediencia”. (Md 9.1)
	R 9,1,1 
 “L’obéissance étant la vertu principale et la plus nécessaire aux religieux * et à toutes les personnes qui vivent en communauté **, il est de conséquence que ceux qui ont cet avantage et qui veulent pratiquer cette vertu dans toute son étendue, sachent en quoi elle consiste et quelles sont les conditions qui la doivent accompagner, et sans lesquelles on ne peut pas véritablement lui donner le nom et la qualité d’obéissance”.


  Por si no fuera suficiente su autoridad, La Salle hace a veces referencias teológicas a autoridades que se proyectan también sobre aquellos a quienes se destinaba la docrina y el sentido de la misma. Y en el tema de la obediencia seguía más o menos las ideas firmes  en su tiempo y  en su ambiente, de su formación sulpiciana y de su dimensión eclesial, propias de quien pone en el Papa la cúspide de su diseño eclesial y llega por escalones sucesivos hasta la vida cotidiana de los niños con respecto a los padres, de los alumnos con relación a sus maestros y de los religiosos, de los Hermanos, con miras a entender la autoridad de sus superiores cercanos. No se trata en él de perfilar un proyecto de una obediencia servil, sino de entender que en la sociedad estamental de su tiempo cada uno tiene su puesto y hay que mantener con humildad lo que la realidad del ambiente ofrece. 
   “ Cada estado, dice Sto,Tomás, tienen una gracia particular que le es propia y que es necesaria en consecuencia para todos los que están en él comprometidos para santificarse y salvarse. Esta gracia para cada uno de vosotros es la gracia de la obediencia, por lo cual  ella debe ser el carácter de las personas que viven en comunidad” (Md 7.3)
	MD 7,3
  “Chaque état, dit saint Thomas, a une grâce particulière qui lui est propre, et nécessaire par conséquent à tous ceux qui s’y trouvent engagés, pour s’y sanctifier et pour se sauver. Cette grâce, pour chacun de vous, est la grâce de l’obéissance, parce que l’obéissance doit être le caractère des personnes qui vivent en communauté.”


   4.9   Renuncia, despendimiento y pobreza
            Pauvreté, détachement, renoncement
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    El otro rasgo específico y significativo de la consagración, que incomprensiblemente no se convirtió en voto, es la pobreza, la renuncia a toda posesión personal para dedicarse desde la igualdad y la libertad a la educación de los pobres y de los artesanos. Más de medio millar de alusiones podemos encontrar en el pensamiento de La Salle en este terreno concreto. La pobreza que propone en todos ellos es radicalmente evangélica, pues Jesús la proclamó como condición de los que quieran seguirle. El pensamiento de La Salle partió de sus propias acciones, cuando al comienzo de su itinerario se desprendió de todo lo que fuera seguridad y comodidad.

    En la Salle, y en su Instituto, aparecido para dedicarse preferentemente a educar a los pobres, la pobreza fue el distintito que puso para acercarse a la misión carismática que entendió Dios le reclamaba. Y esa pobreza no llevaba solamente a desprenderse de bienes materiales (détachement), sino también desprenderse de sí mismo (renoncement) que suponía una liberación interior más evangélica que la simple carencia de recursos terrenos.
     La Regla deja bien clara la condición para ser miembro del Instituto de Hermanosn de las Escuelas Cristianas y hace  afirmaciones que afectan al individuo y comprometen a la colectividad. La referencia a la comundad pasa por la participación en la pobreza, que está hecha de austeridad, de laboriosidad, de desprendimiento y de generosidad.
    “Los Hermanos no tendrán nada propio y todo estará en común en cada casa, incluso los hábitos y las otras cosas necearias para el uso de los Hermnanos” (Regla 17.1)
	RC 17 01 

   “Les frères n'auront rien en propre tout sera en commun dans chaque maison, même les habits et autres choses nécessaires à l'usage des frères.”


     Con frecuencia brota en el pensamiento de La Salle alabanzas para la idea de la pobreza. Alude a ella cuando escribe para la ascética personal. Pero más aún pafra fresaltar y exaltar al Instituto en su dimensión misionera, y no menos cuando define su identidad carismática.  Y por si se  olvidan de ello, el Fundador se lo recordaba con frecuencia a cada persona, como al Hermano al que le escribe en la carta 53.
     “Es necesario amar la pobreza, querido Hermano. Nuesro Señor ha sido muy pobre, aunque pudo ser rico. Debe Vd, pues, imitar tan divino  modelo. Me parece que Vd quisiera que nada le faltara, a fin de estar contento. ¿Quién no quisiera ser pobre con esa condición? Los grandes y poderosos del mundo ¿no abandonarías todas sus riquezas si gozaran de ventajas que les volverían mas gozosos que los reyes y los príncipes de la tierra?” (Carta 53)

	LI 53,4 
  “Il faut aimer la pauvreté, mon très cher Frère. Notre Seigneur a été fort pauvre * quoiqu’il eût pu être riche. Vous devez donc imiter ce divin modèle. 

  Il me paraît cependant que vous voudriez que rien ne vous manquât afin d’être content. Hé! qui ne désirerait d’être pauvre à cette condition?
  Les grands et les puissants du monde n’abandonneraient-ils pas toutes leurs richesses pour jouir d’un avantage qui les rendrait plus heureux que les princes et les rois de la terre?”


    La razón teológica de la pobreza no es la austeridad ni las ventajas de la libertad de quien no tienen más que lo justo para vivir. Está ante todo en el ejemplo de Jesucristo.  Lo dice Juan Bta. de La Salle en uno de los más bellos pensamientos que escribió, en el cual él mismo se pone como protagonista. Su estilo consiliatorio habitual, al dirigirse a los lectores o a los Hermanos receptores (vosotros… tenéis… mirad… os conviene…), en el dia de Navidad se hace personal e incluyente y afirma (“nosotros”… “nos ofrecen”… “nuestra profesión”) la global participación de todo el Instituto en una sublime aventura.

    “Hemos debido decidirnos, al elegir nuestro estado, a ser pobres, como el Hijo de Dios cuando se hizo hombre. Es lo más digno de señalar en nuestra profesión y en nuestro empleo. Nosotros somos Hermanos pobres, olvidados y poco considerados por la gente del mundo. Solamente los pobres vienen a buscarnos. Ellos no tienen otra cosa para darnos que sus corazones, dispuesto a recibir nuestras enseñanzas.
    Amemos lo que tiene de más humillante nuestra profesión, para participar de alguna manera en la humildad de Jesucristo en su nacimiento”. (Md 86.2)

	MF 86,2,2 
     “Nous avons dû, en choisissant notre état, nous résoudre à être abjects, aussi bien que le Fils de Dieu lorsqu’il s’est fait homme ; car c’est ce qu’il y a de plus remarquable dans notre profession et dans notre emploi. Nous sommes de pauvres Frères, oubliés et peu considérés des gens du monde: il n’y a que les pauvres qui nous viennent chercher; ils n’ont rien à nous présenter que leurs coeurs, disposés à recevoir nos instructions. 

    Aimons ce qu’il y a de plus humiliant dans notre profession, pour participer, en quelque chose, à l’abjection de Jésus-Christ dans sa naissance”. 


  Es normal que, en recíproca entrega, se pida a todos los consagrados en la obra que La Salle origina en la Iglesia, la exclusiva entrega a los pobres por amor a quienes más ama el Verbo encafrnado.
    “Darán muestras siempre de igual afecto a todos los escolares y más incluso a los pobres que a los ricos, porque ellos son mucho mas confiados por el Instituo que los otros” (Reglas 17.14) 

	RC 17.14

  “Ils témoigneront une égale affection pour tous les écoliers plus même pour les pauvres que pour les riches parce qu'ils sont beaucoup plus chargés par leur Institut des uns que des autres.


     Recordemos también que la pobreza en la ascética lasaliana no se refiere sólo a las carencias materiales. Hay una pobreza que alude al desinterés, al altruismo, a la generosidad y al despredimiento de todas las cosas del mundo, comenzando por la propia personalidad y las propias aficiones.
    “La vida austera y penitente es la guardiana de la castidad y dispone el alma a la amistad con Dios. Porque la desprede del cuerpo y de sus palceres sensoriales y hace  fácil que se aplique a Dios para recibir sus luces. Ella aleja incluso de todos los obstáculo que impiden poseer el Espíritu de Dios” (Medit. 80.1)

	MF 80.1

    “La vie austère et pénitente est la gardienne de la chasteté, et dispose l’âme à l’amitié de Dieu; car, la dégageant du corps et des plaisirs grossiers, elle la rend capable de s’appliquer à Dieu et de recevoir ses lumières: elle éloigne même d’elle tous les obstacles qui pourraient l’empêcher de posséder l’Esprit de Dieu.” 


   4.10.   CASTIDAD Y PUREZA

            Chasteté et pureté
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  La dimension de honestidad, pudor, delicadeza, pureza, limpieza de vida, castidad, se refleja en los escritos en 153 llamadas de atención y en reclamos discretos y delicados que Juan Bta. de La Salle sabe hacer presentes sin temores ni obsesiones, pero con plantemientos claros.
   En la Regla del Instituto comienza el capítulo de la castidad con un principio claro e indiscutible:
    “Los Hermanos deben tener claro que no se tolerará en el Instituto a nadie a quien se haya notado o se note alguna cosa exterior que vaya contra la pureza. Por eso su primer y principal cuidado en lo exterior será hacer resplandecer en ellos la castidad por encima de todas las demás virtudes” (Regla 19.1)
	RC 19 01 

    “Les frères doivent être persuadés qu'on ne tolérera aucun dans l'Institut en qui il ait paru ou en qui il paraisse quelque chose d'extérieur contre la pureté.

    Pour cet effet leur première et principale application à l'égard de l'extérieur sera de faire éclater en eux la chasteté par dessus toutes les autres vertus”


    Y sugiere un sereno y cautivador mapa de rasgos y cualidades que debe ser el cortejo de la llamada metafóricamente virtud angélica:
    “Debéis dar cuenta de lo tocante a vuesto ministerio: si habéis cumplido con sabiduría y gravedad, sin familiarizaros de una manera poco conveniente con aquellos de quienes sois maestros. Es la gravedad lo que San Pablo ha recomendado tanto a Tito (Tit. 2.7) su discípulo, como ministro del Evangelio y que ha cosiderado él mismo que es necesario y preferible a todas las demás buena cualidades”
     Además del celo por la instrucción y la pureza de costumbres, esta gravedad y modestia es una de las virtudes que más necesaria es a los encargados de instruir a la juventud”. (Md. 206.3)

	MR 206,3
   “Vous ne lui rendrez pas moins de compte touchant votre ministère : si vous l’avez accompli avec sagesse et gravité, sans vous familiariser d’une manière peu convenable, avec ceux dont vous êtes les maîtres. C’est cette gravité * que saint Paul a si fort recommandée à Tite (Tt. 2, 7), son disciple, comme ministre de l’Évangile et qu’il a cru lui-même lui être si nécessaire, préférablement à toute autre bonne qualité. Après le zèle pour l’instruction et la pureté des moeurs, cette grave modestie est une des vertus les plus utiles à ceux qui se sont chargés d’instruire la jeunesse”.


  Y en consecuencia es lo que recomienda La Salle que se promueva y se desarrolle en los escolares, máxime teniendo en cuenta el ambiente vicioso que todos los autores denunciaban como circunstancia dolorosa en la infancia y en la juventud de una sociedad  tan sumnida en la pobreza como era la del tiempo de Luis XIV
  “ Invitad a los alumnos a evitar el pecado con tantan prontitud como si huyeran de una serpiente (Si 2.2). Sobre todo que vuestra primera preocupación sea el inspirarles horror a la impureza y a la inmodestia en la iglesia y en las oraciones, al robo y a la mentira, a la desobediencia y a la falta de respeto a sus padres y a los demás vicios en relación con los compañeros, haciéndoles comprender que quienes caen en ese tipo de pecados no poseerán el Reino de los cielos. (Ga 5.21)” (Med. 202.1)

	MR 202. 1

     “Excitez-les souvent à éviter le péché avec autant de promptitude qu’ils fuiraient la présence d’un serpent (Si 21, 2). Surtout, que votre première application soit de leur inspirer de l’horreur de l’impureté et des immodesties dans l’église et dans les prières, du vol et du mensonge, des désobéissances et manquements de respect envers leurs parents, et autres défauts à l’égard de leurs compagnons, leur faisant entendre que ceux qui tombent dans ces sortes de péchés, ne posséderont point le Royaume des Cieux (Ga 5, 21)”


4.11   SANTIDAD Y TENDENCIA A LA SANTIDAD
                Sainteté. Santification, saint
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     La  síntesis de todo lo  dicho anteriormente, de todos los rasgos y jirones de la consagración, está en la palabra más significativa de la ascética de todos los tiempos, porque es el termino que se deriva de la Palaba de Dios. Es el término de la santidad, de la santificación. 

   Santidad precisamente significa perfección y es lo que demanda frecuentemente La Salle, porque es el eco permanente de la Palabra divina, tanto en los escritos del Antiguo Testamento como en los del Nuevo.

    Santidad significa encuentro con Dios, imitación de Dios, entrega a Dios. Es la orden divina que cambia la vida y es la gracia celeste que mantiene al hombre en la óbita de los hijos de Dios.

     En el Antiguo Testamento se dijo: “Yo soy el Señor vuestro Dios. Por tanto, consagraos a mí y sed santos, porque yo soy santo. (Lev 20.7)

    Y en el Nuevo se repetirá lo mismo.  San Pedro recordara ese deber de los cristiano: “Porque esta escrito, Sed Santos”  (1 Pedr. 1.16)

   San Juan Bta. de La Salle repetirá la palabra santidad como un deber y, sin darse cuenta, hablará sin cesar miles de veces de figuras santas o de objetos, acciones o lugares santos. Recordará a sus Hermanos que Dios es Santo y quiere que los hombres se santifiquen.

   Es interesante captar esa visión de una santidad contagiosa que La Salle tiene. En otros ambientes se hubiera insistido en el deber ante la propia conciencia de tender a la santidad como perfeccionamiento personal y con el fin de agradar a Dios. Obsesionado La Salle con el deber del educador de hacerlo todo para cumplir con la misión confiada por la Providencia, resalta el efecto santificador de la propia santidad del educador.

   Unos de sus principios morales del “plan de vida que me he impuesto” viene a resolvernos la duda de lo que él puede entender por santidad

     “Buena norma de conducta es no hacer distinción entre los asuntos del propios estado y el negocio de la salvación y de la propia perfección y hay que tener la seguridad de que no se obrará nunca mejor por la propia salvación y no se conseguirá mejor la perefección que cumpliendo los deberes del propio estado,  puesto que entonces se cumple con el orden de Dios. Hay que tener siempre esto presente.”

	   “Bonne règle de conduite de ne point faire de distinction entre les affaires propres de son état, et l’affaire de son salut et de sa perfection *, et s’assurer qu’on ne fera jamais mieux son salut, et qu’on n’acquerra jamais plus de perfection qu’en faisant les devoirs de sa charge, pourvu qu’on les accomplisse en vue de l’ordre de Dieu. Il faut tâcher d’avoir toujours cela en vue.”


  En esta clave hay que tener muy claro lo que es la santidad evangelizadora del mensajero del Reino con respecto a sus evangelizados, del catequista con sus catequizandos y del educador con sus escolares. Es decir hay que entender y procurar la  santidad en el ámbito de La Salle. 

    “Puesto que habéis sido llamados en vuestro estado a procurar la santificación de vuestros alumnos vosotros mismos debéis ser santos con una santidad que no sea común, por que sois vosotros los que debéis comunicar la santidad tanto por vuestro buen ejemplo como por las palabras de salvación que todos los días les debéis anunciar.
     La aplicación interior a la oración, el afecto por vuestros ejercicios, la fidelidad al entregaros bien a todos los ejercicios de comunidad, os ayudarán sobre todo a adquirir esa santidad y esa perfección que Dios quiere  que tengáis. 
   Pedidla a Dios todos los días con insistencia y tenedla tan fuerte en el corazón que no ceséis nunca de rezar hasta que la hayáis obtenido.” (Md 39. 2.)

	MD 39,2
   “Puisque vous êtes appelés, dans votre état, à procurer la sanctification de vos élèves, vous devez être saints d’une sainteté qui ne soit pas commune ; car c’est vous qui devez leur communiquer la sainteté, tant par votre bon exemple que par les paroles de salut que vous devez tous les jours * leur annoncer. 
    L’application intérieure à l’oraison, l’affection pour vos exercices, la fidélité à vous en bien acquitter et à entrer dans toutes les pratiques de communauté, vous aideront surtout à acquérir cette sainteté et cette perfection que Dieu veut que vous ayez. 

   Demandez-la-lui tous les jours avec instance, et ayez-la si fort à coeur, que vous ne cessiez point de prier jusqu’à ce que vous l’ayez obtenue.”


   Nadie de los que se acercan a La Salle puede invocar su vida pasada para eximirse de ese deber de lograr la santidad del propio estado. Dios llama a los que quiere y, sean justos o pecadores, tienen que sentirse agradecidos y comprometidos a aspirar a la cumbre del amor divino.
    La Salle lo sabía muy bien cuando escribía:

    “Nosotros, que hemos conocido la miseria del mundo y que sabemos de ello mucho por nuestra funesta experiencia, [conocemos] cómo es raro conservarse en el la inocencia y en la pureza de corazón. Dios nos ha hecho el favor de sacarnos de allí, y le debenos agradecer todos los días un beneficio tan grande y recuperar  nuestra vida inocente por el retiro, por la penitencia y por la santidad de nuestras acciones.
     Y para mercer la perseverancia en una vida tan santa, debemos ser fieles a todas las prácticas pequeñas de la comunidad y a los más pequeños puntos de regularidad.
     Es así como repararemos los errores cometidos en el siglo y como nos pondremos en una especie de seguridad para no volver a pecar durante el resto de nuestra vida.” (Me 89.1)
	MF 89,1,2 
    Nous qui avons connu la misère du monde, et qui ne savons que trop, par notre funeste expérience, combien il est rare d’y conserver l’innocence et la pureté du coeur, et à qui Dieu a fait la faveur de nous en retirer, remercions-le tous les jours d’un si grand bienfait et rendons notre vie innocente par la retraite, par la pénitence et par la sainteté de nos actions. 

   Et pour mériter la persévérance dans une vie si sainte, soyons fidèles à toutes les menues pratiques de la communauté, et au plus petit point de régularité. 
   C’est ainsi que nous réparerons les torts que le siècle, d’où nous sommes heureusement sortis, aurait pu faire à notre innocence, et que nous nous mettrons dans une espèce d’assurance de ne plus pécher pendant le reste de notre vie. 


   La palabra santidad en La Salle se vuelve irremediablemente cautivadora hacia el deber de hacer santos a los demás, de manera especial a los alumnos que cada uno tiene encomendados. Por eso su idea de santidad es proyectiva, luminosa, evangélica y apostólica.
    “Adorarad la Providencia paternal de Dios sobe vosotros por haberos sacado del mundo y por disponeros a adquirir la virtud que os es necesaria para desenvolveros bien en vuestro empleo y para educar una gran cantidad de niños en el espíritu del cristianismo ¿Correspondéis a los designios de Dios sobe vosotros? ¿Tratais en vuestro estado de llegar a una tal sanfidad que podáis volver santos a aquellos de cuyo cuidado estáis encargados?” (Med 131.2)
	MF 131,1,2 
   “Adorez la providence paternelle de Dieu sur vous, de vous avoir retirés du monde pour vous disposer à acquérir la vertu qui vous est nécessaire pour vous bien acquitter de votre emploi, et pour élever un grand nombre d’enfants dans l’esprit du christianisme *. Correspondez-vous aux desseins de Dieu sur vous? 
   Et tâchez-vous, dans votre état, de parvenir à une telle sainteté que vous puissiez rendre saints ceux de la conduite desquels vous êtes chargés?” 


     Despues detas estas palabras maravillosas y del repaso de todo lo que se refiere a la vocación de consagrados que La Salle quiere que sus seguidores descubran ¿qué otra cosa podemos hacer que admirar la profundidad y la sabiduría de este hombre de Dios y tratar de seguir sus pasos por elcamino de consagración que él soñó para sus seguidores?

   Sólo una plegaria de agradecimiento cabe como respuesta a sus sorprendentes planteamientos ascéticos y teologicos y un deseo de responder con fidelidad  a sus consignas. Y s epuede resumir esos sentimientos con una de sus plegarias
   “ ¡Qué feliz yo debo estimarme, oh Dios mío, cuando yo pienso que soy vuestro templo y que vos mismo habitáis en él! No es necesario que yo vaya lejos para adoraros, pues os tengo dentro de mi…  Adorna este templo con vuestra presencia  … Y, como Vos sois el Santo y la santidad misma, comunicadme, os lo ruego, vuestra santidad a mi alma para que encontréis vuestra complacencia  en ella.” (Met. Or. 2.63)

	EM 2,63,2 
 “Que je dois m’estimer heureux, ô mon Dieu, lorsque je pense que je suis votre temple (2 Co 6, 16), et que c’est vous-même (Jn 14, 23) qui me dites que j’ai cet avantage. Il n’est donc pas nécessaire que j’aille bien loin (Ps 138, 7 ; Ac 17, 27) pour vous adorer et vous rendre mes devoirs : je n’ai pour cela qu’à rentrer en moi-même pour vous rendre dans mon âme comme dans votre temple vivant (2 Co 6, 16) les hommages que je vous dois. 

     Ce temple, ô mon Dieu, est bien différent de ceux qui sont bâtis par la main des hommes (Ac 7, 48), puisque celui-ci n’est vôtre – et digne de vous recevoir et de vous contenir – que parce que c’est vous qui l’avez édifié vous-même (Ac 7, 50). 

     Ornez-le, par votre demeure en lui, de tout ce qui peut vous faire plaisir et vous y attirer ; et comme vous êtes saint et la sainteté même, communiquez-la, je vous prie, tellement à mon âme, que vous mettiez en elle toutes vos complaisances et qu’il n’y ait rien en elle qui ne vous soit agréable, de sorte qu’on puisse lui appliquer ces paroles de saint Paul (1 Co 3, 17) : “Le temple de Dieu est saint et c’est vous qui l’êtes”.  
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